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CONTRA FKANCO' 

ACCION ANARQUISTA EN SUÉCIA 
Todos los periódicos de Inglaterra informaron, ei mes pasado, sobre una 

acción efectuada en Gotemburgo, Suécia, por parte de unos obreros y marine- 
ros suecos en contra dei régimen franquista de Espana. El companero E. Johans- 
son, conocido anarquista sueco, nos informo, posteriormente, sobre ei asunto, 
diciendo: 

"Ultimamente llegó un barco a Gotemburgo, cargado de naranjas de Es- 
pana. Dos jóvenes anarquistas, un artista y un periodista de Estocolmo, ambos 
de 26 anos de edad, así como un obrero de los astilleros de Gotemburgo, de 35 
anos. lograron echar una gran cantidad de parafina ai cargamento de naranjas, 
inutilizando Ia mayor parte de ellas. 

Detenidos por Ia policia, nuestros companeros declararon que cometieron 
este acto de sabotaje en su calidad és anarquistas, para expresar así su simpa- 
tia a sus hermanos anarquistas espanoles que tan heroicamente luchan contra 
ei régimen franquista. Ellos manifestaron que quisieron, con este acto, iniciar 
ai pueblo sueco para avivar su cpusición contra Franco. 

Laiacción fué ejecutada en ei puerto de Gotemburgo ei miércoles, 11 y jue- 
ves, 12 de diciembre. Los companeros fueron liberados condicionalmente, prévio 
depósito de garantia". 

«## 

Felicitamos a los valientes companeros suecos por su gesto. No se puede 
esperar ninguna accirn contra Franco de parte de los gobiernos socialistas y 
comunistas que existen en casi todos los países de Europa. Las acciones deben 
provenir dei pueblo trabajador mismo. Si se generalizan, ei quebranto econômico 
que sufrirá Franco ayudará a derrumbar ei último baluarte dei fascismo en Eu- 
ropa occidental. ;Pueblos de las Américas y dei mundo entero: a ia acción 
centra ei régimen de Franco! 

Al través de nuestras discusiones, en Ia pren- 
sa y en Ia tribuna, ha sido tema abundantísimo 
ei de Ia idea de Ia revolución y ei concepto cien- 
tífico de Ia evolución. Dos tendências bien marca- 
das se han íijado alrededor de este tema. Los par- 
tidários de Ia insurrección para acabar rapidamen- 
te con Ia sociedad actual, han encontrado siempre 
una cpcsición sistemática por parte de los defen- 
sores de Ia evolución científica, bellamente expues- 
ta por los filósofos positivistas: Littré, Augusto 
Compte y Pompeyo Gener. 

Después de Io que ha escrito Eliseo Reclús so- 
bre estos dos encontrados temas, todo Io que noso- 
tros podamos decir será insignificante y pobre. Pe- 
ro consideramos de interés primordial revivir es- 
tas cosas para que tengamos todos un conoci- 
miento exacto de las ideas y de los métodos de lu- 
cha que se han de emplear para sostenerlas e im- 
plantadas. 

Los términos Evolución y Revolución. que a pri- 
mera vista, y en apariencia, parecen divorciados, 
permanecen, por ei contrario, estrechamente uni- 
dos entre si, como los eslabones de una larga ca- 
dena. 

La revolución es, en efecto, ei punto culmi- 
nante de un proceso evolutivo. Es e] alumbra- 
miento, algunas veces desgarrador, pero inevita- 
ble. Su importância, su magnitud, sus valores in- 
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trinsecos están intimamente ligados a ese período 
prerrovolucienario, a los princípios, influencias y 
factores que obran en él, o, Io que es Io mismo, 
ai grado de evolución por este alcanzado y a los 
valores morales, espirituales, econômicos y socia- 
les que ha sabido crear. 

La revolución es una consecuencia lógica de 
Ia evolución. Ia que, a su vez, abre un nuevo ci- 
clo evolucionista que habrá de culminar con una 
nueva revolución,  y así sucesivamente. . . 

Este es ei concepto que sostenemos los anar- 
quistas, ya que, ai propagar ia idea de Ia revo- 
lución entre ei pueblo, de ninguna manera preten- 
demos desconocer Ia evolución. Solamente, eso si, 
discrepamos de aquellos pacifistas que creen en 
Ia transformación humana ai compás de Ia evolu- 
ción, que para ellos es sinônimo de avance pura- 
mente mecânico y suje to a leyes y determinacio- 
nes inalterables de Ia naturaleza. Nosotros cree- 
mos que Ia evolución es ei período que engendra 
y prepara Ia revolución. Porque consideramos que 
Ia revolución no es un simple cambio de gobier- 
no, una asonada, una revuelta cualquiera, un sim- 
ple levantamiento político que deja en pie ei ré- 
gimen existente sin otra misión que traspasar ei 
poder de unas manos a otras. La revolución es al- 
go más sublime, más elevado, de efectos y pro- 
yecciones más altas. Es un acontecimiento de env 

puje irresistible, que trastoca todos los valores y 
formas existentes, derrika institucionés férreamente 
consolidadas y borra rapidamente regímenes mile- 
narios. 

Los grande acontecimientos históricos y socia- 
les no surgieron espontaneamente, sino que fue- 
ron produeto de un largo proceso evolutivo que 
determino ei hecho .violento. 

Pedro Kropotkin afirmo que ei movimiento en- 
ciclopedista francês, creado por Voltaire, Rousseau, 
Diderot y otros, fué Ia idea, ei cérebro de Ia revo- 
lución de 1789. Agustín Hamón en su obra: "La Re- 
volución a través de los siglos", nos habla tan> 
bién de otros grandes acontecimientos que mar- 
caron una etapa decisiva en Ia existência de los 
pueblos. 

Los evolucionistas descartan Ia revolución por 
innecesaria, tildándola de sacrifício estéril e inútil; 
y sostienen que Ia evolución se basta a si misma. 
Niegan Ia eficácia revolucionaria, sosteniendo que 
no puede apresurarse ei curso de Ia historia. Con- 
sideramos esta afirmación infantil y errônea, y afir- 
mamos que está en abierta contradieción con los 
mismos acontecimientos sociales y hasta con las 
propias leyes naturales. 

iQuién es capaz de oponerse a Ia erupeión de 
un volcán, o contener el desbordamiento de un rio? 
Nadie. Como tampoco nadie es capaz de impedir 

el choque, el empuje de los pueblos oprimidos que 
ansían liberarse y acabar con las fuerzas reaccio- 
narias que los oprimen. No hay nada estático en 
Ia Naturaleza. Una fuerza poderosa obra sobre otra 
fuerza para seguir funcionando. Los elementos cós- 
micos están en perpetua revolución. Los seres hu- 
manos, que son produeto de esta misma naturale- 
za, deben moverse y acciónar si quieren subsistir. 
Las presiones atmosféricas cargadas de electrici- 
dad producen Ia tempestad. La descomposición y 
Ia desigualdad social, mantenida por las fuerzas 
de Ia tirania y de Ia reacción, producen fatalmen- 
te el desbordamiento de los esclavos que sufren. 
El Poder y Ia Esclavitud son dos fuerzas que se re- 
pelen. El choque es, pues, inevitable. TJn abismo se- 
para estas dos fuerzas y hace imposible toda re- 
conciliación normal. La causa es anormal. Anormal 
y terrible ha de ser el hecho. 

La revolución, pues, se complementa con Ia 
evolución, que es el período de gestación. 

Por esò propagamos Ia idea de revolución. Por- 
que creemos que es Ia única solución, el único 
médio de acabar cen Ia explotación y Ia tirania. 

Y ai mismo tiempo que acensejamos el hecho 
violento,   procuramos   esclarecer Ia mente de los 

Creando, en fin. Ia suma de valores indispen- 
hombres, preparándolos, moral y espiritualmente, 
sables a Ia revolución social libertadora.  

Del "Alma" Humana 
POR JUAN PAPIOL 

\ 1\ 
Al hablar dei "alma" y sus problemas no Io h
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el lastre religioso que arrastra buena parte de Ia humanidad. Salmos que 
el cirujano, por mucho que haya buscado con su busturi en el cuerpo hu 
mano iamás encontro el alma. Sin embargo, nosotros creemos que puede 
Sarse'al alma una interpretación científica y filosófica. Podemos interpre 
tarla como el principio sensitivo que nutre, desarrolla y preside nuestra 
vida en el orden moral de nuestras reacciones. Es Ia energia produetora 
de nuestra fuerza volitiva, energia forjada por nuestro cérebro de acua- 
do con Ia claridad dei mismo y de acuerdo con las substancias intelectua- 
les que se le aportan. Si estas son buenas, el hombre será capaz, de enten- 
der querer y sentir Io mejor, haciendo de él un ser inteligente, cordial ge- 
neroso y apto para Ia más alta convivência social. Si de otra suerte, el al- 
ma interpretada como queda descrita, lejos de sentirse inundada por Ia 
luz" de Ia verdad vese sumergida en las tinieblas de Ia ignorância, entonces 
el sujeto afectado responderá con Ia condueta de extrana incompatibilidad 
social que en tantas personas vemos, sin excluir a las que dicense portado- 
ras de un ideal de redención. 

El problema, pues, a nuestro juicio, tiene una importância fundamen- 
Conocerse a si mismo es Ia base elemental para  auto-humanizarse. 

Solo así puede comprenderse a los demás y sentirse permanentemente in- 
clinado a Ia indulgência. 

Llegar a Ia más penetrante comprensión, ha de constituir nuestra ta- 
rea constante para ver con serena visión Ias defectuosas acciones trama- 
das por el alma desequilibrada para, así, con atenta reflexion encauza>nos 
por las lindes de Ia superación. 

El alma humana ha de ser vista para el mundo externo con Ia misma 
diafanidad conque se ve el cuerpo. No mezquinamente, como se hace si al- 
guna vez Ia pretendemos, sino asomándonos a nuestra vida interior con 
las más nobles intenciones; mostrando sinceramente nuestros defectos pa- 
ra así poder eliminarlos. 

La solución ai problema de nuestras relaciones de convivência es pri- 
mordialmente de sinceridad. Pero hay que ayudar ai indivíduo a ser since- 
ro, documentándose con todos aquellos elementos dei saber a nuestro al- 
cance y empezando por nosotros mismos Ia función de un habito que ex- 
terne ia verdad en todos nuestros actos. 

La verdad ha de ser el faro permanente que ilumine nuestros sende- 
ros en busca de Ia meta suprema. Solo con Ia verdad, expuesta a cada mo- 
mento con toda su desnudez, aunque ella descubra Io que llevamos oculto 
en el fondo de nuestra alma, casi siempre enturbiada por Ia mentira, ne- 
garemos a evitar Ia formación de pasiones tan morbosas como Ia presun- 
ción Ia soberbia y Ia egolatría, produetoras dei terrible complejo de ínfe- 
riorídad, perteneciente para su solución ai domínio ae Ia ciência y de Ia 
filosofia que, ai escrutar en los abismos dei alma entenebrecida por el pa- 
tológico complejo también han hallado causas que arrancan de una ma- 
la orientacion sexual, desviadora de nuestros más nobles y naturales ins- 
tintos- es decir, de Ia insatisl acción constante de nuestro? deseos sexuales 
a resúltas de no enfocarlos debidamente como consecuencia dei descono- 
cimiento y Ia mentira que en este campo vital campeã de Ia manera mas 
horrible. 

El hombre, perjudicado por el desconcertante y calamitoso complejo 
de inferioridad vegeta en estériles prados. Es imperioso, pues, sacudirse 
ese complejo si queremos ser verdaderamente fecundos. 

La neurosis producida por Ia pasión de domínio y de poder exacerba- 
da en el indivíduo afectado por el complejo de inferioridad que presenta 
Adler, y que este justifica como una compensación a su inferioridad or- 
gânica no es en suma más que el ânsia de lograr Ia satisfacción de los 
apetitos sexuales mas libidinosos; mientras que Freud establece como prin- 
cipio generador de Ia afección psíquica dei retendo complejo, Ia represion 
de los instintos sexuales. Freuü, quiere que se vea Ia naturaleza, priman- 
do en todos nuestros actos. Si Ia desconocemos, Ia hipocresía acompanara 
indeiecliDiemenie nuestra conuucia y nos veremos sumiuos en Ia misantro- 
pia y en Ia desventura. 

Cuanto más disimulamos el secreto de nuestros deseos, que ai fin y ai 
cabo constítuyen las pasiones más comunes, más ostensibie se manuiesta 
Ia tortura espiritual y tísica, arrojándose a Ia perdida dei libro arbítrio 
y a Ia anulación completa dei espíritu de libertad. 

La sociedad en que vivimos es Ia principal responsable de las anorma- 
lidades anímicas, de las deficiências morales y de los desordenes nervio- 
sos que aquejan ai indivíduo, ya que aquélla, en su afán de poderio y de pri- 
vilegio procura siempre mantenerlo aiejado de los acios mas nauuaies, 
frenando el libro desarrollo de sus humanos instintos y ponienao un di- 
que ai desenvolvimiento de su espíritu ético impidiendo que Ia más rica 
sentimentalidad realice sus propósitos de armonía humana ocasionando 
Ia gran tragédia que envuelve ai hombre desde que nace hasta que muere. 

Pero el hombre ha de reaccionar virilmente contra ese médio social 
tan inicuo. El hombre no puede resignarse a ser un vil pingajo pululante 
de los tétricos abismos de Ia ignorância, lteno de terror y de espanto. El 
hombre puede y débe emerger. librándose en primer lugar de su propio yu- 
go egocêntrico y, en segundo, dándose por entero a Ia destrueción de los 
prejuicios que constituyen el andamiaje de esta indeseable sociedad. 

Hagámonos nuestras las magníficas y profundas palabras de Niet- 
zsche, con relación ai problema que nos ocupa: "El error no es ceguera, 
el error es cobardía... Toda conquista, todo paso adelante en Ia senda 
dei conocimiento es fruto de un acto de valor, de dureza contra si mismo 
y de propia depuración." 

jABAJO EL SINARQUISMO! 
iParcr qué recibe visitas de los jef.es dei Sinarquismo, en cierta co- 

lovir-nnnp r noendet catedral ei "'eJe" r^áxi^r' c!c ^ifcdo^ ]'in r^rotí^Tiado^ 
iPara qué se pasan largas horas conferenciando? Solo sabemos que 
las violências sinarquistas crecen, y que cuando son descubiertos y 
sorprendidos en hechos sangrientos y bárbaros, como los sucedidos en 
San Felipe de Santiago, aparece un Arzobispo pidiendo a las autori- 
dades que traten el caso con serenidad. iQué quiere decir esto? 
.... Los sinarquistas continuán asaltando muní.cipios.. . declarando que 
respetan ai Gobernador. A este le tocará el turno más tarde. Y, por 
último, ai proletariado mexicano nos tocará Ia peor parte si no nos de- 
fendemos a tiempo.    ' , 

• En Pátzcuaro, Michoacán, impiden que los nuevos miembros dei 
ayuntamiento entren en el Palácio Municipal. Y en este quisieron ha- 
rer entrar, por Ia fuerza, ai Presidente de Ia Câmara de Comercio de Ia 
localidad. Además, desde el cuatro de febrero, los edificios municipa- 
les de Pátzcuaro están en poder de los sinarquistas. Los tomaron por 
asalto hace seis dias, y no quieren dejarlos. 

En el Estado de Guerrero, hasta Ia "Unión de Propietarios de Fin- 
cas Rústicas y Urbanas" declaro huelga de contribuciones, en apoyo 
de Ia acción sinarquista, o más claramente, nazifascista que se desa- 
rrollo en Ia calle. 

"Câmara de Comercio" y "Propietarios de Fincas".. . Ejemplos de 
Pátzcuaro y de Guerrero. A estos representa el Sinarquismo, hermano 
indio. No son "líderes" ni "mordelones".. . Pero son peores: son los 
que te compran las mazorcas ai precio que quieren y venden Ia nari- 
na dei maíz ai precio que no puedes pagar; son los abarroteros "ga- 
chupines" y los panaderos que hoy te venden el "bolillo" de 25 gra- 
mos a 5 centavos; son los fabricantes de telas y de zapatos que no 
ponen ai alcance de tu bolsillo, y por eso vas desnudo y descalzo; son 
los propietarios de casas, cuyas rentas no puedes pagar, que te con- 
denan a vi vir en las puertas de sus palácios o en jacales nrserables; 
son, en fin, tus explotadores, los monopolizadores y especuladores de 
las mercancías, los responsables más directos de Ia carestía de Ia vida. 

"Acción Nacional" y Ia "Unión Nacional Sinarquista" son los repre- 
sentantes de tus hambreadores, hermano indio, de los que te condenan 
a no tener casa cômoda e higiênica, y a sufrir toda clase de privacio- 
nes con tu esposa, con tus hijos y con todos» tus seres queridos. 

íL 

El   Octavo   Dios 
VQR EL PROF. J. C. ROJAS 

YO NO SOY... MAESTRO DESOREJADO 

EN SU NOMBRE... i"ARKIBA" EL SINARQUISMO! 

Y va de cuento: 

Preguntábale un cura a un muchacho campesino: 

—iCuántos dioses hay, hijo mio? 

El muchacho, muy orondo, contesto ínmediatamente: * 

—Hay siete, padrecito. 

—;Cómo! iSiete dioses? iQuién te ha ensefíado semejante barbari- 
dad? 

—El eatecismo de Ripalda, padrecito. 

—jImposible!  !;EI eatecismo no dice eso! 

— iQue no? Mire su paternidá: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíri- 
tu Santo, son três; y três personas distintas, son seis; y un solo Dios 
verdadero...   £cuántos son?  ;Haga Ia cuenta, padrecito; haga Ia cuenta! 

Mas nosotros creemos que no son siete, sino ocho. Porque sin duda 
ha sido ese octavo dios quien ha "concedido" a Espana Ia "gracia" de pa- 
decer bajo Ia férula dei más ególatra de todos los asesinos, y el más ase- 
sino de todos los ególatras. - 

Y para que el pueblo espanol tenga siempre presente Ia incfable 
"gracia" que le ha concedido ese octavo dios, se va a acunar una moneda 
que ostentará Ia ridícula efígie dei trágico y asqueroso fantoche, con esta 
inscripicien: "Francisco Franco, por ia gracia de Dios, Caudillo de Es- 
pana". 

El octavo dies, el que ha "concedido" tan singular "gracia" a Espana, 
no es otro que el Vaticano; bajo cuya paternal protección continua Fran- 
co asesinando, torturando, encarcelando, oprim^endo y vejando ai pueblo 
espanol. 

Por supuesto que el octavo dios no está solo. Le prestan su activa 
colaboración Inglaterra y los Estados Unidos, para quienes el hierro y 
los olivos de Espana valen infinitamente más que Ia vida de millones de 
seres que gimen bajo Ia opresión, Ia crueldad y el despotismo; mientras 
el Vaticano protege, elogia y bendice ai "caudillo", por Ia cuenta que hoy 
le tiene. Cosa igual hizo con Hitler y con Mussolini. Recuérdese como alen- 
to a los camisas pardas. Recuérdese también como bendijo a los soldados 
italianos, que marchaban a asesinar etíopes descalzos, desnudos e iner- 
mes. Y todo eso, como pago de las facilidades que le diera Mussolini, para 
evtender su poder temporal. Pero cuando ese octavo dios vió oue las c«sas 
se  ponían  color  de  hormiga  para  sus   protegidos,  les  volvió   Ia  espalda, 
abandonándolos a su suerte. « 

Hoy, ese mismo octavo dios concentra todas sus simpatias y todo su 
apoyo en un crinminal digno de todas las horcas, y "concede" a Espana 
Ia "gracia" de ser pisoteada y cubierta de aprobio; de verse convertida 
en un inmenso cementerio por obra de una hiena como Franco. 

Y todo esto con Ia complicidad de los gobiernos que llevaron a los 
pueblos a Ia más espantosa matanza, dizque para salvar Ia libertad, Ia 
democracia, etc, etc. ;Mercantilismo, farsa, embuste! A eso se reduce Ia 
trágica alharaca formada por los gobiernos, lacayos dei capitalismo mun- 
dial. Con ello consiguieron que los pueblos se despedazaran horriblemen- 
te, en provecho de sus explotadores y verdugos. 

Sin embargo, aún hay ingênuos o perversos que aseguran que los go- 
biernos son indispensables. Y hay también estúpidos que se sienten dis- 
puestos a dar su vida por Ia "libertad", por Ia "democracia", por Ia "pá- 
tria" y por otras mil zarandajas inventadas por el octavo dios y sus com- 
pinches, para beneficio propio. 

Se trata,  pues,  de  destruir  este  octavo  dios,  responsable  directo  de 
crímenes sin cuenta. 

r 

Y para destruirlo se necesita el valor necesario que es patrimônio de 
los verdaderos hombres. No el valor de los impulsivos por. temperamento; 
no el valor impremeditado, sin coordinación y sin método, sino Ia valentia 
y Ia arrogância de los convencidos y de los construetores, que dan el gol- 
pe dicisivo .definitivo o indestructible. 

Así, solo así, venceremos ai octavo dios. Y solo asi Ia humanidad 
•ntrará de lleno «n «1 verdadero eamino de Ia redención y de Ia libertad. 
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PURA TRAMPA COLABORACION 

UNA BROMA DE 
J. G. PRADAS 

Se pasó de Ia caza ai pastoreo, dei pastoreo a Ia guerra, de Ia 
guerra ai arte de Ia política, y en los términos verbales relacionados 
con este apenas hay uno que no denote a Ia légua su oriufcdez vena- 
toria o cinegética. No hay que ser filólogo para descubrirla. Está 
a Ia vista, pese a los câmbios que tales términos han sufrido ai pa- 
sar de pueblo en pueblo, lengua en lengua y siglo en siglo. Báculo 
o gayato de rabadán es ei de los obispos, que llaman congregación, 
grey o rebano ai conjunto de sus fieles; y ei cetro, insígnia de re- 
yes, desde Ia época carolingia —que se inicio con ia sublevación de 
los mayordomos reales— muestra que ei monarca fué ei halconero 
mayor, de quien partían Ias aves de rapina, duras de pico y de ga- 
rra, en vuelo de cetrería. 

Cazar es atrapar, meter Ia pieza en Ia trampa, o entramparla; 
y entrampar, por otra parte, es Io mismo que hacer trampa o en- 
gano, embaucar, dársela a alguien con queso. De Ia caza hemos pa- 
gado a Ia política... Pasemos ahora" a Ia economia: ser cazado o 
atrapado es ser cogido en Ia trampa, estar entrampado o cubierto 
de deudas, de débitos o deberes, sin haberes ni derechos, muerto de 
hambre. Por otro lado, ei cazador primitivo, ei meter una pieza en 
Ia trampa, creía que daba a esta prefiez, que Ia emprenaba, y ia 
prenda dei empreno o dei empeno, ei entrampado o empefiado, care- 
cia y carece de bienes y libertad. 

Cazar era cobrar prenda, o prender, y Ia "bofia" prendedora 
siempre fué considerada como los "Domini canes" dal mal fraile pa- 
lentino que predico Ia cruzada anti-albigense. Prendió quien cazó y 
prende quien manda, y Ia pieza prendida fué antaíío mera presa, 
pero ahora, adem ás, cs preso, prisionero en prisión, presidiário en 
presidio, sin dejar de ser nunca Io que fué originalmente, pues, des- 
de un principio, cazar era apresar, aprisionar y meter ai desgraciado 
en ei precinto, en Ia cárcel, ei corral o ia trampa. 

Por afiadidura, ai coger se aprieta Ia mano, como se cierra ei 
cerco ai cazar, y si ei cazado está en ei encierro, o encerrado, ei 
ccgido o prendido se ve en un aprieto, es un pobre esclavo a quien 
cabe llamar prieto, como se llamó a los negros vendidos en América 
por quienes en África los cazaron o cobraron, que es Io mismo: todos 
los cobradores pelan Ia pieza, Ia despluman y desuellan con fruición 
de cazador. Y apretar es Io mismo que oprimir: ei apretado está 
opreso u oprimido, y si Ia presión u opresión que sufre es mucha, que- 
dará exprimido como una esponja. 

Hay más aún. Si se tiene en cuenta que Ia partícula "in" ha 
valido tanto como "en" y "dentro", veremos qu.e quien mete una pie-^ 
za en Ia trampa, quien Ia tiene dentro presa, hace una "in-presa" 
o empresa, y si a menudo va de empresa o de caza, será un "in-pre- 
sador" o "empresador", un empresário, un e,mperador que impera, 
"in-presa", encarcela o entrampa a Ias piezas de su coto o de su 
prédio, a Ias gentes de su empório, império o simplemente cazade- 
ro. Gente presa que no puede expresarse —ya escapar de Ia prisión, 
ya decir Io que piensa—, y si alguna vez Io intenta, será supresa o 
suprimida, reprimida o represa, a menos que baste una reprimenda 
para lograr su obediência, o una reprensión, que, si viene de "re- 
prender', es amenaza de prenderle a uno de «uevo, de volver a ha- 
cerle prenda de empeno o de empreno, presa en Ia trampa. 

Tanto monta sujetar como coger, y ei cogido está sujeto, sub- 
yugado o bajo ei yugo, y ei juez es ei mismo yugo, y justicia Ia 
coyunda con que se amarra a los bueyes a él. Pero quien está su- 
jeto carece de libertad de movimientos, está privado, y pasa priva- 
ciones, y quien le cogió o cazó Io convierte en su privada "pro-PRIE- 
dad" o propiedad, y puede sacar provecho de él y ponerle precio. 
Entre los dos, ei propietario es ei primero en todo, tiene derechos 
de prioridad. Y aqui vienen ei prior, ei primado, ei presbítero, con- 
tra quienes poço valen Ias preces, Ias plegarias — "pregarias" aún en 
mi pueblo—, Ias imprecaciones y demás ayes de Ia prisionera grey, 
que ha de obedecer toda suerte de preceptos, los cuales son manda- 
tos a Ia presa, a Ia "prey" o "pre", que para todo cazador es Io 
primero y principal. Por eso aspira a ser príncipe, a destacarse en 
Ia tarea de hacer presa o precintar —"pre-in", prin—. El pregón 
es ei grito de quien anuncia qaa hay presa, y prese.uiar es ver Ia 
presa, que está, en Ia trampa, de cuerpo presente. 

Hay por estas tierras britânicas una historieta pistonuda, que 
viene muy a cuento. En inglês "to prey" es hacer presa, cazar, y "to 
pray", que suena Io mismo, es orar, única cosa que Ia presa puede 
hacer: rezar Io que sepa. Pues bien; los protestantes ingleses dicen, 
zumbones, que los católicos irlandeses "pray" —ruegan— a Dios los 
domingos, pero "prey" —roban— a quien pueden los demás dias de 
Ia semana. Sin metemos nosotros en Ias rivalidades político-religiosas 
que han dado lugar a ese chascarrillo, llamamos Ia atención sobre 
Ia raiz etimológica que ha hecho posible ese juego de palabras de 

igualdades. 
Adquirir muchas presas, preseas o prêmios es tambien adquirir 

presas. Quien domina a Ias presas es su duefio o "donno" —de "do- 
minus", "dominare"—, y si sobre ellas está, Ias preside, ocupa su 
presidência, es su presidente, y ser tal monta tanto como ser jey 
_«rex"_ o seííor de Ias reses, los reos y cualquier cosa —."res'—. 
Regir regular, reglamentar, reganar... Bajo todo está Ia res, Ia 
presa'en Ia trampa o en Ia prensa, y todas Ias instituciones políticas, 
eclesiásticas y econômicas derivadas de Ia fuerza son meras redes y 

cepos de cazador. 

SENTIDO REAL  Y  PRACTICO 
DE LA  LIBERTAD 

Supérfluo e innecesario resultaria sos- mir, de alojar y mantener herméticamente 
tener aqui que Ia libertad es para los anar- cerrado entre Ias paredes dei cráneo una 
quistas algo más que una simple palabra idea o un pensamiento, ello dejaba de cons- 
decorativa, carente de todo contenido real tituir un derecho, por ei cual habían pa- 
y práctico, cual letra muerta, sujeta a Ias gado un tan gran tributo de sangre todas 
más arbitrarias y antojadizas interpretado- Ias   generaciones   pasadas   y   Ia   presente, 
nes.  Por ei contrario,  sobre ei principio puesto que esa facultad está por encima 
de libertad, en ei más amplio sentido dei de  Ia   voluntad  -dingiéndose ai  tiscal- 
vocablo, se fundamentan y afianzari los 
postulados anárquicos y todo su cuerpo 
doctrinario; Ia libertad es, pues, para ei 
anarquismo Io esencial y medular y, co- 
mo tal, Ia considera un elemento indis- 
pensable ai normal y progresivo desarro- 
11o humano, desde ei individuo, célula ini- 
cial, ai conjunto social, que no es más que 
ei resultado o suma de los valores indi- 
viduales. 

Sentada esta premisa, importa subra- 
yar que Ia libertad adquiere, para nosotros, 
un valor intrínsico, no pudiendo, desde 
ningún punto de vista, ser considerada 
bajo forma meramente teórica, sino que 
debe ser implícita condición su sentido 
activo y práctico, por cuanto ella es un 
sentimiento innato y peculiar,  con  dife 

dei "seííor fiscal. . ." y de todos los tiranos 
de Ia tierra; es inherente a todo ente hu- 
mano, munido de un cérebro para pensar; 
esta, empero, proseguía diciendo, en su 
brilíante exposición, no es ei derecho a Ia 
libre ex presión dei pensamiento que 
reivindican los anarquistas, ya que para 
tal función sobrarían todas Ias "magnâni- 
mas" concesiones de los de "arriba" y to- 
das Ias torpes prohibiciones. Y es que, en 
efecto, si Ia libertad ha de concretarse a un 
simple almacenamiento de ideas, sin posi- 
bilidad de manifestarse y tener una ex- 
presión práctica, esta, en verdad, se con- 
vierte en una palabra decorativa y, por 
ende, en una expresión carente de todo 
sentido y contenido, fácil a todos los ma- 
noseos y menesteres, tal como acontece en 
Ia actualidad, en que políticos inescrepu- 

REPLICA A UNOS ESCARCEOS POR JOSÉ PREGO 

LAS IDEAS ACRATAS NO 
SON DETERMINISTAS 

rencra de graduacion, en todo indivíduo. ]QSOS     aventureros de toda laya se sirven 
Tampoco  consideramos   que   Ia  libertad, de eU'a            rodearse de una aureola de 
sin excluirse a si misma, pueda estar su- za   honestidad y liberalismo que es- 
jeta a determinadas formas impuestas ca- ^      '     j.      de    oseer;  íacaso ios mas 

si siempre subrepticiamente   ni a una li- reaccior/arios  entre   los  reaccionarios,   no 
nea directriz que regule su funcion. Com ]a invocan a cada instante, no obstante ser 
cebir Ia libertad bajo estos aspectos   ello eUos Ja       resión „enuina dei más execra- 
es sometida a Ias contingências nacidas ai We despotfsmo? Naturalmente, para ei ca- 
calor   de   los   convencionahsmos   sociales, SQ nQ *ienen reparos en recurrir a toda 
cuando no a burdos y abyectos proposi- dase dg subterfugios y en tergiversar, con 
tos esclavizadores de  Ias, clases dominam d m         de 1QS desparpajos> el alto signi- 
tes, implica lisa y llanamente negaria. Al f.    d > dg ese  sentimiento tan  profunda- 
reivindicarla los anarquistas, como una 
sentida necesidad dei hombre y una pro- 
funda aspiración de los pueblos, entien- 
den que debe tener una expresión prác- 
tica. En efecto, si Ia libertad de pensar no 
tiene por completo Ia libre expresión dei 
pensamiento, dicha libertad no es más que 
una burda superchería; si el hombre no 
puede transmitir a sus seinejantes Io que 
piensa y siente, hacer partícipe a los que 
le rodean de sus inquietudes espirituales, 
poço o nada le jirve Ia libertad de pen- 
sar; su condición de hombre libre será pu- 
ramente teórica e intrascendente, sin con- 
tinuidad, una fuerza en perpetuo estado 
potencial que lentamente va consumién- 
dose sin consecuencias para el mundo ex- 
terior. Bien decía Pedro Gori, dirigiéndo- 
se a los, jueces en una de sus célebres alo- 
cuciones durante Ia vista dei histórico pro- 
ceso en el que viéronse envueltos vários 
anarquistas italianos bajo Ia infame y es- 
túpida acusación de "Asociación a delin- 
quir" que si por libertad de pensar se en- 
tendia Ia facultad, que ningún déspota dei 
mundo  estaria  en  condiciones  de  repri- 

mente humano e instintivo en el indiví- 
duo, hasta amoldarlo a su conveniências 
políticas y de predomínio, sacando dei 
mismo ias más torpes y estrafalarias con- 
clusiones. 

El Estado, por su parte, no obstante 
su esencia autoritária, no vacila en decla- 
rarse el fiel guardián de Ia libertad y en 
atribuirse a si mismo Ia misión de velar 
por el respeto a Ia personalidad y, por en- 
de, proclamar Ia libertad dei individuo 
dentro dei Estado. Como se ve es este el 
mayor de los absurdos y encierra una 
abierta contradieción con su rol histórico 
de defensor dei privilegio y con su natu- 
raleza esencialmente opresora. 

Puede afirmarse que teoricamente po- 
ços son los que no aceptan Ia libertad, 
mas cuando esta intenta salir de su esta- 
do de inércia para traducirse en una rea- 
lidad tangible, dentro de una aplicación 
práctica, encuentra el camino sembrado 
de escollos y Ia más enconada resistência, 
por parte de los que a diário le cantan 
loas y se dicen sus fervorosos defensores... 

SOLIDARIDAD PÂRA El ANARQUISMO ESPANOL 
La última Asamblèa General de Ias Naciones "Unidas" decidió renunciar a Ias san- 

ciones contra Franco que hubieran podido derrocado y acabar con el régimen sangrien- 
to que suire Espana. Las Democracias, pues, se solidarizan con Franco, con el continua- 
dor de los métodos naziiascistas en Europa. 

Franco, con su régimen sanguinário, ha de caer. pues, por Ia acción revolucionaria 
de los hombres dei interior de Espana y por Ia solidaridad que les prestemos los trabaja- 
dores manuales e intelectuales dei mundo entero. 

iPortuarios, marinos, obreros y campesinos, no dejemos solo ai pueblo espanol en 
su lucha contra su verdugo! Que el ejemplo de Suécia, que publicamos en pnmera pagina, 
sea seguido en todos los países de forma enérgica y continuada. 

TBoicot y sabotaje! (Acción directa! |Movilización general dei movimiento obrero in- 
ternacional contra ia esclavitud fascista que se mantiene en Espaüa gracias a ias Naciones 

O Anarquismo, en el interior de Espana, cumple con su deber. iCompaneros anar- 
quistas que vivís en las Américas, engrosad Ia suscripición Pro-Anarquismo Espanol. 

Que nadie regatee esta solidaridad. _ 
Para giros a: Hermilio Alonso. »•«*"'« Po*íal 15G3 Apartado Postal 15G3. México, D. 

—Para B. Cano Ruiz.— 

Puse muchísima atención en Ia lectura dei artículo de réplica 
que publicastes en el número 60 de Tierra y Libertad. Y a fuer de 
sincero debo de confesar que no fui capaz de discernirlo con Ia su- 
ficiente claridad. Me pareció un laberinto más que una exposición 
sencilla de razones filosóficas, tendentes a revalorizar tus afirmaciones 
anteriores sobre el MATERIALISMO, el DETERMINISMO y el 
IRRESPONSABILISMO de Ia tesis anárquica que sostienes. 

Luego, por otra parte, estás obligado a comprender que, quienes 
escarceamos en Ia prensa libertaria, hemos de tener medida de Ia 
dimensión y sentido de Ia amenidad, y también, saber sintetizar en 
poças líneas Io que se podia decir en muchas, de contar con las 
páginas de un libro. 

Sin embargo, pese a esta breve explicación, que a Ia vez justi- 
fica mi propósito de terminar Ia discusión, observe en tu artículo 
enormes grietas. Las hay, especialmente, en Ia interpretación que 
cfreces dei materialismo. Porque, si bien es cierto que no partici- 
pas de ia definición marxista, si te muestras partidário de Ia con- 
cepción dei materialismo, que es monista espiritualista. 

Creo que por tal razón consideras a Ia matéria como única rea- 
lidad existente, pero, pareces olvidar —no digo desconocer— que es- 
ta no es una realidad superior, sino, por el contrario, el espíritu, 
"concebido como una derivación de Ia matéria, como su interiori- 
zacien y conciencia, es en cierto modo una superación de lamisma, 
un comienzo de espiritualización por el cual Ia matéria, en virtud_ de 
su tendência a Ia conciencia, se convierte, finalmente, en espíritu, 
en conciencia absoluta y universal de si mismo". 

Esta definición, que sin duda .es más concisa y clara que Ia tu- 
ya, es Ia que en parte me obliga a no coincidir contigo. iQue según 
tú, es mejor discurrir por cuenta propia, y no hacerlo con el auxi- 
lio de ningún teórico? iQue ai sintetizar como Io hago yo, se an- 
da a saltos por las ramas y no se penetran los problemas? Esto, 
amigo Cano, es cuestión de apreciación muy personal. Por ejemplo 
yo, prefiero ajustar mis raquíticos conocimientos a las definiciones 
hechas por las mentes especializadas en tal o cual rama dei saber 
humano, y no lanzarme a Ia aventura peligrosa de pretender definir 
caprichosamente sistemas filosóficos que tienen ya universalmente 
una definición. 

Mas también estimo que, resulta desbridado el  afán  de _ querer 
invadir terreno tan árduo y escabroso como el de Ia filosofia para 
hallar Ia fundamentación científica dei anarquismo.   Contrariamente 
a ti opino que, eso, es tanto como limitar o encerrar el ideal en el 
marco de Ia especulación y de Ia sistematización doctrinal.   Porque, 
aunque te afanes en decir que tú has llegado á Ia conclusión de que 
Ia filosofia dei anarquismo es materialista, porque también a ello te 
ha  llevado  de Ia  mano  Ia  aplicación  de  los  métodos   SINTÉTICO, 
ANALÍTICO, INDUCTIVO y DEDUCTIVO, y el haber leído Ia obra 
histológica de Ramón y Cajal, me  parece un deseo nono de querer 
vulgarizar Io que no suele ser común, y, el de demostrar una gran 
DEBILIDAD hasta no comprender que, Io mejor y más prudente se- 
ria dejar "ai César Io que es dei César y a Dios Io que es ée> Dios". 

Pero ai igual que discurres y explicas tu concepción materialista 
dei anarquismo, Io haces también con idêntica ausência de claridad 
cuando hablas dei DETERMINISMO y dei IRRESPONSABILISMO. 
Te enzarzas en unas disquisiciones que no son de fácil digestión; no 
ya solo para ti ni para  mi, sino, incluso,  para otros de más  altos 
vuelos intelectuales.  Además olvidas que ai pretender darle ai ideal 
una base puramente filosófica —por Io menos se desprende dei ar- 
tículo en cuestión— cães en el doctrinarismo más espantoso, ai igual 
que han caído algunos teóricos sin desearlo.  Y eso no es asL 'Preci- 
samente no Io es porque, el anarquismo, que trata de resumir en si 
Ia ciência y Ia experiência, no se sale de Ia relatividad de las cosas. 
No quiere caer de bruces en las vulgares sistematizaciones doctrinales. 

Por eso yo, que nada tengo de dogmático, que no me escanda- 
lizo de tus conceptos ni de que trates de revisar algunos de sus 
princípios básicos, me veo obligado a precisarte que, Ia fundamenta- 
ción dei anarquismo no es puramente filosófica sino también socio- 
lógica.   Y si Ia sociologia es una ciência de Ia realidad porque es- 
tudia todos los fenômenos de Ia sociedad, no es dable pensar que 
nuestro ideal logro concebir Ia felicidad humana mediante Ia apli- 
cación dei método SINTÉTICO,  INDUCTIVO  y  DEDUCTIVO.   Su 
interpretación dei humanismo, de Ia fraternidad, de Ia igualdad y 
de Ia moral, nacen más de Ia experiência  que de las lucubraciones 
filosóficas.   Y como estos conceptos son básicos para el anarquismo, 
y además reconocidos como inconmovibles por todas las escuelas so- 
cialistas y por todas las filosofias habidas o por haber, es_ por Io 
que no se pueden aceptar tus secas afirmaciones y tus insípidos ra- 
zonamientos.   Porque de ser así,   £qué seguidores  tendría  el  ideal? 
iCüántos trabajadores manuales podrían comprenderlo en su esencia? 
A mi modo de ver muy poços.  Ni siquiera tú a pesar de esas incli- 
naciones intelectuales, de que haces gala. 

Por eso, para mi, es en éllos en donde radica Ia vitalidad de 
nuestra. idefi. Respònden a una realidad .viva, innegablp, evidente. 
Pero son evidentes, porque no se puede cor c-bir un mundo armónico 
sin que se fundamente en las premisas senaladas, aunque Kamòn y 
Cajal te haya explicado y enseftado COMO LAS ISEURONAS PRO- 
DUCEN LOS PENSAMIENTOS. 

Y «on esta respuesta pongo punto final a Ia polêmica, no sin 
antes decirte que, para mi, Io esencial hoy dia, Io imperioso, es dis- 
currir sobre los médios que han de llevarnos a Ia más pronta crista- 
lización dei ideal, a ver estrueturado un mundo de felicidad como 
Io concibe el anarquismo, y a conocer el conjunto de métodos que 
tratan de influir Ia condueta humana, y también, Ia pluralidad de 
factores que parecen determinar el curso de los acontecimientos en 
Ia historia y en Ia sociedad. Si así se hace, verás como aqui hay más 
sociologia que filosofia. 

Digo esto, amigo Cano, porque, si creo en las ideas, discrepo 
de ti y de muchos buenos amigos, de las clásicas formas de reali- 
zación, discrepo de Ia concepción usual que tenéis muchós de las 
viejas técnicas de Ia revolución. Porque para mi las barricadas, los 
símbolos de Ia revolución, son relíquias de una época en donde se 
construían contra Ia caballería.. Hoy las nuevas técnicas sociales 
aconsejan otros procedimientos más eficaces en Ia acción. 

Y sobre esto hay que discurrir. Lo demás, Io tuyo, esas inquie- 
tudes de orden intelectual, no fundamentan el ideal ni solventan nin- 
guno de sus problemas inmediatos. Solo sirven para matar el tiem- 
po de forma brilíante y entretenida. Y para eso no vale Ia pana 
"mandar" sacrificar a quienes nos puedan seguir. 

I POLÍTICA HISTÓRICA O EL CONCEPTQ DE   REVERSO 1 
POR ANTÔNIO G. NIETO 

PRINCÍPIOS 

Paris es un água fuerte de Ia política republicana es- 
pafiola Toulouse una "incubadora" de "nuevos pollos con 
pretensiones de supervisores de Ia historia gnega. México 
Ia antialcoba donde los cansados esperan Ia hora dei re- 
noso". Três puntos cardinales de Ia tragédia ibérica. 

cia  como los regimenes de los Castos y el Teocrático, ideas     una   supremacia   absorcionista   por   todos   cuantos   estiman 
prlndpales que informaron Ia política Índia   o mejor dicho,     derecho propio el valor ajeno. 
Ia  brahmánica,  está  descrita  en las  leyes  de  Manu,  quien MWTUA  V RFNAPTMTENTO 
afirma que las que constituyen Ia sociedad índia son produ-      B.DAD MEDIA Y ] 
cidas por Brahma, quien las origina de una parte distinta 
de su  cuerpo:  los sacerdotes de Ia  boca^ los  gue«eros £e 

do en To humanò,rde" justo en lo social y de equidad en lo 
eauitativo. Hemos de consignar que en esta- era Ia política 
cristiana se equipara a Ia hebraica. Esta ultima, a partir de 

Estos dos tiempos de las eras  políticas  se  distancian 
brazo:CÍo"-cômerdrnt"esTlãbradores de su muslo, y los     en el siglo XIII, pero todas sus diferenciaSj careceu.deJon- 

No hay causa sin efecto ni efecto sin causa. Para jus- 
tificar Ia existência de los jueces se precisa que hayan de- 

""^"como Ia política es un suceso permanente en Ia vi- 
da de los pueblos, suceso que se produce entre jueces y mal- 
hechores, el momento actual me impulsa a Ia realizacion 
analítica de esta lacra social que produce flujo y reflujo en 
Ia vida de los pueblos. ,        ,    • . 

El principio forma el cimiento pilar de todas ias cir- 
cunstancias y todos los hechos, y las realizaciones son siem- 
pre hijas dei estúdio preventivo dei principio, ya wa comun 
o unilateral. 

La política —según Darmón— es, ai mismo tiempo que 
un poder una "ciência y un arte". Como poder su historia 
se identifica con los Impérios; como ciência es un sistema 
de hechos generales entresacados de los monumentos de Ia 
tradición; como arte se reduce a preceptos y practicas ad- 
auiritlas por el atento estúdio de Ia historia. ..... 

La cuestión estriba en saber si este arte consistira tan 
solo en un artificio, si sus preceptos no expresarani mas que 
los intereses personales e inmediatos de los gobernantes, si- 
no se trata más que de un juego entre los depositários y los msutz sssfu s.íxrss - «a-«,, 
derlo, o si fundados dichos preceptos en los intereses de Ia 

sadras o siervos de su pie. 
El brahmán o sacerdote es, segun las leyes de Manu, ei 

seííor de todos los seres; todo lo que existe le pertenece, y 
solo por Ia generosidad dei brahmán gozan los demas hom- 
bres de los bienes de este mundo. Denomman las leyes de 
Manú "Gran Divinidad" a Ia monarquia. ,       . 

CONCLUSIÓN.—Que existe una comprobacion históri- 
ca fijada en leyes, de Ia negación dei realismo y el derecho, 
para convertir Ia sociedad en conjunto supeditado a Ia in- 
fluencia mitológica, cuyos efectos perpetuan Ia esclavitud, 
Ia desigualdad, el ódio, Ia injusticia y Ia miséria. El hecno 
político constituye el más abyecto cnmen social, cuyo tac- 
tor principal radica en Ia fuerte influencia que sobre Ia so- 
ciedad ejercen los poderes mitológicos. 

Ello viene a producir, como consecuencia necesaria pa- 
ra superexistencia de los pueblos, el espíritu revolucioná- 
rio integral, único médio de salvar Ia aritmética de Ia eco- 
nomia común. Y...  continuamos con oriente. 

La reforma búdica cambio profundamente este siste- 
ma social, como lo manifesto Burnouf; ello obedecio a que 
Buda para inspirar Ia supremacia dogmática, proclamo Ia 
igualdad religiosa diciendo: 'Mi ley es Ia ley de gracia pa- 

la antorcha encendida  de Ia  autêntica  libertad,  que es Ia 
popular cimentada en lo común. 

PERÍODO CONTEMPORÂNEO 

Es a ese siglo llamado de las luces, ai siglo XIX, ai 
que corresponde Ia era contemporânea. Surgen en el siglo 
XIX las escuelas políticas Aristocrata y Realista, constitu- 
cional y liberal; democrática y como cuarto advenimiento Ia 
socialista. 

Sin embargo, fué esta una era de magnates cortesanos, Moisés,   es   una   política   teocrática,   aunque   no   sacerdotal. 
Dios es seííor  rey y propietario dei pueblo, cuyos benefícios     de reyes absorcionistas, de actividades impiadosas dei cato 
comunes  son'disfrutados  por  los  poderosos  con  menospre-     licismo romano. 

sociedad entera, y por consiguiente en el de los mismos go- 
berTantesf LAS REGLAS SE CONFUNDEN CON LAS DE 
LA MORAL y no admiten otros limites que los que le con- 
cilian con Ia justicia y con Ia humanidad. 

La primera doctrina, que es Ia de Maquiavelo y su es- 
cuela, ha prevalecido por lo general en Ia práctica de los 
gobiernos; Ia segunda teoria ha sido siempre Ia de los mo- 
ralistas, de los filósofos y de los prohombres de Estado. 

Mas es indiscutible que siendo Ia moral ley universal 
de todas las conciencias debe serio de los gobernantes, y 
que jamás es permitido causar el mal moral aún cuando de 
él deba resultar el mayor de los bienes. 

CONCLUSIÓN.—Que Ia escuela de Maquiavelo desqui- 
cia Ia moral para centrarei interés, que Ia política desar- 
ticula las leyes morales (fincadas en hábitos y costum- 
bres populares) de acuerdo con las conveniências políticas, 
para así confundir el sentido moral con las circunstancias 
preventivas y con las finalidades ulteriores. La política es 
Ia consumación de lo inmoral sobre lo moral, de lo injusto 
sobre lo justo, de Ia iniquidad sobre Ia equidad. 

POLÍTICA Y TEOLOGIA 

Con excepción de China, el oriente no ha conocido las 
ideas políticas en Ia mayoría de los pueblos orientales: ín- 
dia, Pérsia y Judea, Ia política fué; siempre unida a Ia Teo- 
logia. Las teorias sociales y  políticas de mayor importan- 

y cualquier hombre de otra casta no existia Ia diferencia 
que entre Ia piedra y el oro o entre Ia luz y las timeblas, 
porque el brahmán, como el tándalo, Ia más vil de las cria- 
turas, nace de Ia matriz de una mujer. 

PERÍODO  GRECO-LATINO 

cio dei produetor. 
Y como consecuencia de las luchas entre las distintas 

ramas' de Ia mitologia, en el siglo XIII se produce inespe-, 
radamente el triunfo de Ia escuela teocrática. Maquiavelo 
tuvo una política más dei siglo que dei hombre. Pretendio 
ejercer dos políticas: una popular y republicana y otra ti- 
rânica y monárquica. La moral fué siempre ahogada bajo el 
signo de "el fin justifica los médios". 

A esto, vino una sucesión importante, pero tampoco 
fundamentada en Ia equidad popular. Martin Lutero, el hom- 
bre que se enfrento a Roma bajo el benignismo social, cam- 
bio los sistemas con su revolución religiosa en el siglo XVI, 
três siglos después de las primeras luchas políticas entre 
cristianos y hebraicos, y afirmo que las creencias religiosas 
no podían substraerse a las creencias políticas. 

La lucha entre católicos y protestantes tuvo fases hon- 
dísimas, llegando a Ia discusión si el regicidio era o no lí- 
cito en cuya discusión los luteranos afirmaron su legali- 
dad. 

CONCLUSIÓN.—La intromisión de los dogmas en Ia 
vida social y econômica de los pueblos surge cuando el hom- 
bre abre Ia primera puerta política ai mundo, por cuyo hue- 
co penetran los espiritualistas en Ia mitologia para cercar 
los hogares bajo su influencia y extender una falsa divi- 
nidad que da hambre a quien produce y placeres y bienes- 

La ciência política de Ia antigüedad queda reducida a tar  a  quienes  fustigan  las  mitológicas  almas  de  los   hu 
três hombres: Platón, Aristóteles y Cicerón. Platón creó Ia mildes. 
nnlítica ideal mezclada con Ia utopia, pero eximió Ia liber- 
tad, que más tarde vino a aceptarla forzadamente en su "Re- TIEMPOS MODERNOS 
pública". ■, .  ■'. 

Aristóteles fundo Ia política experimental, lo que no 
quiere decir que Platón no aprecie el hecho rti Aristóteles 
Ia idea. 

Maquiavelo, Bodin, Montesquieu, Loke y Tocquevilíe, 
adoptaron el método político de Aristóteles. Aristóteles en 
su "República", ve con claridad el vacío de Ia unidad abs- 
tracta y quimérica que absorbe ai individuo en el Estado, 
y Ia cualidad esencialmente sociable dei hombre que hace 
de él un animal político. ... , ,     ,.,   „ 

CONCLUSIÓN.—Comprueba el hecho en si Ia diferen- 
ciación entre los intereses materiales de un pueblo, Ia mo- 
ral  humana  y Ia influencia  espiritual  de  lo  mitológico en 

Es en el siglo XVIII cuando corresponde a Inglaterra 
Ia fase principal en Ia iniciación de esta magna política. Se 
sienta Ia premisa de que solo Ia Libertad esclarece Ia polí- 
tica. Contra Ia gran influencia de Hobbes, enérgico defen- 
sor dei poder absolutista, Locke defendió con bravura Ia 
soberania popular, infinitamente superior en espiritualidad 
ai laborismo contemporâneo de Attlee y Bevin, negando que 
Ia sociedad pueda afianzarse en el DERECHO PATERNO 
defendido por Hobbes, sino en el consentimiento popular, 
que tiene el derecho de insurrección. 

CONSECUENCIA.—Cuando  las  intrigas  políticas  sur- 

La pasión pública jamás pudo ser extinguida ni por^ el 
duro cetro de los Austrias ni de los Borbones, que sometían 
todo a su voluntad y poder. 

Surgió esplendoroso el liberalismo, permitiendo a los 
pueblos manifestarse en los Consejos y en las Cortes, pero 
Ia política de altura fué de por siempre en manos de los teó- 
logos y de los favoritos y de los golillas, hasta finales dei 
siglo en que fué iniciado el libre examen de Ia controvérsia 
analítica y polemista para dar paso a Ia razón de los fi- 
lósofos. 

EPÍLOGO 
Lá sociedad humana arrastra Ia cadena oprimente de 

su inteligência y músculo desde tiempos primitivos a Ia era 
cristiana, sometida a su feudalismo impertérrito con eter- 
nas aristas dogmáticas. El siglo XX tiene múltiples reflejos 
de lucidez que resaltan el poder popular sobre los núcleos 
opresores, pero el concepto librepensador no logra tampoco 
imponer Ia estampa de Ia equidad. 

Rusia, Turquia, Áustria, Alemania y Espana, logran en 
Ia primera parte dei siglo XX ventanas de luz popular, pri- 
micias seculares de derecho popular, pero el ave negra, Ia 
reacción histórica, mueve sus tentáculos en Ia sombra de Ia 
inexperiência de sus adversários y arrolla nuevamente el 
derecho para que se vaya restituyendo Ia tropelía y Ia in- 
justicia. 

El liberalismo histórico, Ia democracia muestrase im- 
potente y el buitre resurge violento y exterminador. 

La estepa, los valles y las montanas, calles de las ciu- 
dades y pueblos, presentan ai mundo un tinte rojo que no 
es precisamente salido dei cuerpo usurpador y criminal, sino 
dei que diciéndose piadoso y proclamando el derecho comúll 
muere violentamente por ser excesivamente humano. 

Correspondieron ai siglo XX las dos batallas más cruen- 
tas de todos los tiempos, pero aún le falta el epílogo: las 
revoluciones populares y vengadoras que habrán de cons- 
tituir el supremo tribunal capaz de juzgar los cnmenes de 
ayer y los de hoy. 

La sentencia dei cortejo político-dogmático correspon- 
de ai pueblo, y el pueblo aguanta, sufre, soporta humilla- 
ciones, pero cuando despide el grito de rebeldia y enarbola 
Ia azada, como pluma suprema de Ia economia, firma sere- 

gen poten esen os a os l^jjT-An H,> insurrección namente con bravura insospechada, Ia sentencia de muerte 
todas las épocas dei conexionismo político Prueba esto Ia ^^^^^^^l^^o^^^^ qUe tan'insistentemente conquistaron con sus injusticias y 
evidencia de Ia negación, racional a Ia subsistência, de Ia Jey     P^o^ajoz^e ahoça ms^tanteneamentea^ dane c^ ^     q^^ ^ componentes de f t     eortejo. 

rueto de lo pro-     que los pueblos jamás perdonan ni permiten que los injus 
tLm^^V^S^dJÍ^^Z Ia6 base" de     L saquei el cuello de Ia planta de sus pies cuando elevan Una luz..., una. iLa luz de Ia Libertad! 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

39     40      41 



COLABORACION... ANGEL SAMBLANCAT 

SIMBOLOLOGIA 
GENEOLOGIA  DE LOS SÍMBOLOS 

Casi todo el guinol de nuestra sosa vida 
es soponcio puro o ensonación desvariante 
(Calaerón). 

Entre paréntesis. Para los alemanes de 
mollera no rebulliãa, los dos gênios his- 
panos de más verga, son Calderón y Gar- 
cián. 

Lo insular Albión llama delicadamente 
a su Shakespeare Ia criatura de mil cora- 
zones. Y hubo una Francia, en que dei men- 
drugo alfabético sin poros, se decía que era 
tonto como mil. La dramaturgia de nues- 
tro gran don Pedro o don Piedra, vale co- 
mo Ia mejor multiplicada por mil. 

En cuanto a Gracián no más esto: hay 
siglos de oro literários, con cuyas ideas pue- 
de apenas abrirse una andrajería. Una pá- 
gina de Gracián es siempre un joyero jo- 
yante, un bazar de lujo en fiesta o en ei 
dia de su inauguración. Tornemos a Ia Pa- 
nurga. 

Nuestro crucero por los cuadrantes de 
Ia rosa náutica es una payasa voltereta ca- 
si sin solución de continuidad, porque a 
Ia burra loca de nuestra fantasia le da por 
ei coqueteo y por ei FLIRT más estragan- 
tes y extravagantes, y por pacer en los pra- 
dos dei espejismo trivial y de Ias rastreras 
quimeras. 

Lo que a fin de cuentas palpamos y 
papamos, apenas si hace ei bulto de una 
cacerola. En cambio, Ia era que nuestra 
burriciega fe y nuestra credulidad eunuca 
trillan, no tiene lindes. De donde casi to- 
das Ias nueces que cascamos, nos salen 
oquendas. 

En ei desequilíbrio entre nuestra fuer- 
za de ansiar y nuestra capacidad de asis, 
arraiga ei símbolo. O lo que es igual, Ia 
pantomima, ei totem, ei sacramento de Ia 
urna, los juegos de manos todos, de que Ia 
equitación y ei hipismo circenses medran, 
y que ei peatón de no dormida linfa afilia 
ai clan químico de Ias esencias volátiles. 

APOGEO DE UNGIDOS DIVINOS 

Fígaro fué otro espanol, que, ai escri- 
bir, se abria los intestinos y nos mostraba 
hasta los excrementos. No padecia ence- 
falitis molusca o letargia de esa que dicen 
produce Ia picadura dei mosco de Ia poli- 
tecnia. Había vomitado ei bálago ergotis- 
tico, Ia mística alfalfa y ei virus gálico, con 
que ei romanticismo lo trato de averiar. 
Las letras no eran para él una espécie de 
cartomancia y un modo de comer caliente 
diciendo Ia buenaventura. No deglutia a 
Arlequinesy polichinelas. La más vaga som- 
bra de rictus se le clavaba como un alfiler 
enrojecido a Ia llama, en las ninaslde los ojos. 
La mueca mimética más fugaz lo desollaba 
vivo. Había desterredo dei lenguaje las pa- 
labras jautas. No turbino mentalmente en 
ei vacio nunca. Bafo su cráneo hacia ruí- 
do Ia ebullición de las ideas. Pronto, em- 
pero, percatóse de que ei remedo más ram- 
plón constituía toda Ia vigência jurídica de 
las caricaturas de Roma salvadas de los 
bárbaros.l Su ãesnudismo verbal y su des- 
carnación expresiva verdaderamente as- 
cética, chocaban con los papilomas anti- 
clásicos en favor. Su reino no era de este 
mundo. Y a Ia edad dei Mestas, se apoyó 
ei canón de una Colt en Ia sien y apretó 
ei gatillo. 

CREPÚSCULO DE LOS ELFOS 

. La luna más sideral, inoperada, inefec- 
tiva y simbólica de todas las perseguidas 
por ei telescópio, es Ia prometida por ei 
que manda ai treparle a Ia grupa ai que 
obedece. Ha habido algún amante turo- 
lense o veronés, que no le ha hecho ei sal- 
to a su sindicada. Pero, ha de nacer aún ei 
elegido, que le haya dado ia credencial de 
consumero ofrecida a su elector. Es ése ei 
único tiovivo o carrusel, en que ei cerdo 
va a caballo dei que paga y dándole pa- 
tadas en ei vientre. Es un Molin Rouge, 
que no ha comprendido aún ei HOMO 
SAPIENS, que no puede tener otro objeto, 
que ei que es propio de sus aspas: jmoler! 

EMILIA 
MÁRTIR 

De Ia cordillera Pirermca Ia ma- 
yor parte de los grano es colosos 
se encuentran ai norte de Ia pro- 
víncia de Huesca y psute de Ia le- 
ridense. Montes Malditos, Cilin- 
dro, Monte Perdido... Entre los al- 
tos valles, prenados de leyendas, y 
en una cima, cual nido de águi- 
las, unas cuantas casas alrededor 
de una iglesia. En Ia iglesia una 
torre, como es común. En Ia torre 
un reloj primitivo, y bajo ei mis- 
mo, un verso que dice ai viajero 
que si desea saber ia hora exacta 
vea ei reloj de Ascaso. Y en este 
pueblecito, villa agregada, en don- 
de Ia naturaleza aparece en todo 
su esplendor... Ia família Ascaso 
no es de las numerosas, ni mucho 
menos. Posible oriunda de las al- 
tas montanas er las que nacen los 
rios Ordesa, Gállego, etc. De As- 
caso mismo, de Fanlo o de Santa 
Cilia de Jaca. Con esta familia 
emparentó Ia abuela. Y personas 
con dicho apellido, no muchas, se 
da en Almudévar, Zaragoza y Bar- 
celona. 

Se   había   de  Ia  nobleza   y   dei 
férreo  temple  de  los  aragoneses. 
EUo es con razón, pues que se dan 
estas  dos cualdiades  de bondad  y 
de   entereza   entremezcladas   mny 
corrientemente  entre  los  hijos  de 
Aragón.    Empero,   más   concreta- 
mente   hablando,   asimismo   puede 
decirse de Ia dual característica de 
reciedümbre y de sentimiento dei 
común de las mujeres aragonesas. 
Del calvário de Ia abuela por las 
Comisarías trás ei atentado ai Car- 
denal Soldevilla y Romero podría 
escribirse un drama.   Quienes ha- 
yan   visto   obras   teatrales   como 
"La Garra" y "Las Hormigas Ro- 
jas",   aun   tratando   asuntos   dife- 
rentes, pueden darse una idea dei 
grado de influencia dei jesuitismo 
sobre  Ia   policia  a  este  respecto. 
Pero, ei golpe duro, imposible de 
transcribir, fué ei heroicamente ex- 
celso  y  trágico   fin  de  Francisco 
Ascaso ante Atarazanas. Mas luego 
había   de   ser   continuado   por   Ia 
caída mortal de su hermano cuan- 
do los sucesos de mayo en Barce- 
lona.   Y en ei rosário de tragédia 
y dolor, trás elldfe ei exilio, con los 
fallecimientos  de  Riera  y  dei  pe- 
queno Sol, carihos, y entranable de 
Maria, más consuelos, esperanza y 
corazón de Ia abuela. 

j Descanse en paz quien todo fué 
bondad, entereza, amargura y do- 
lor! 

Miguel Jiménez. 

Paris, diciembre de 1946. 
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PARÁBOLA 

EL 
POR MARIANO VINUALES 

AMBOYAL 
A mi amigo Miguel G. Igua- 

•   lada, en testimonio de gratitud 
por ei regalo esplêndido de su 
libro  MAS  ALLA DEL  DO- 
LOR. 

En tierras dominicanas, allá en ei tró- 
pico, hay un árbol que florece, cuando to- 
do en sus aledanos se mustia y muere. Du- 
rante Ia "seca" —desde ostubre a mayo— 
va despojándose de sus hojas, aquella opu- 
lencia de verdor con que lo cubrieran las 
lluvias. Y cuando Ia "seca" extrema sus 
rigores sustituye sus tocas de esmeralda 
por inmensos penachos en flor de encen- 
dida púrpura. Este árbol es €l framboyal. 

;Maravilla de maravillas!. . . Cuando 
ei bochorno canicular de aquellos meses 
sin água amarillea en ei césped de las sa- 
banas y quema en ei polvo de los .cami- 
nos; cuando en fuentes y en riachuelos en- 
muãece Ia canción dei água, otrora reto- 
zante en los juncos, camino dei canal de 
riegos; cuando en los yerbales resecos de 
los potreros hay solo un hervor de chicha- 
rras que se emborrachan de sol en las yes- 
cas; cuando Ia costra de Ia tierra, endure- 
cida por ei fuego se cuartea, rajándose a 
cuchilladas, ei framboyal estalla en un gi: 

gante reventón de flores rojas hacia lo al- 
to. Es como una ingente cascada de risas 
de triunfo que lanzase ei framboyal con- 
tra ese cielo canicular, urente, que le qui- 
to las hojas y que, impotente para pene- 
trar en sus entranas, no pudo malograr 
esa gloriosa pompa de pètalos que guarda- 
ba -escondida. 

* * * 

Destino maravilloso ei de este árbol: 
florecer cuando todo en su contornada es 
trágica ardentia y angustia dramática de 
Ia \ierba que detiene su ritmo y dei ala 
que paraliza su vuelo. Hasta las brisas y 
las auras, los céfiros y los favonios se han 
quedado alelargados, dormidos, en las cres- 
terías de las lomas circundantes. El sol ha 
abatido todas las alas. Y con las alas han 
huido las florecillas de los campos, huér- 
fanos de rumores y gorjeos en Ia canicula 
y mudos en esta dcsolación de muerte, de 
rigidez vertical en ei yerbal agostado. 
Muerte y silencio de muerte que se hacen 
más trágicos con los graznidos de los cuer- 
vos que, hambrientos de carrona, planean, 
las alas extendidas, en busca de Ia bestia 

moribunda, torturada por Ia sed. Solo aqui 
y allá ei framboyal mantiene erguida Ia 
magnificiencia floral de su copa como una 
afirmación de vida, en floraciôn de belle 
za, que es desafio ai fuego de aquel cielo 
implacable. 

\Ah, como descansaban mis ojos en Ia 
caricia roja de aquellos inmensos floro- 
nes, emoción única en ei paisaje! A su 
presencia pensaba yo en Ia persistência dei 
framboyal en cumplir su bello destino, 
cuando todo a su alrededor desfallece y 
muere. (Hasta què honduras de aquella 
tierra, endurecida por ei sol, no habrian 
de barrenar los tentáculos de su raigambre 
para extraer los jugos soterranos necesa- 
rios con que mantener viva y, fresca Ia 
pompa floral de sus copas? fie -què clase 
de tenacidades no será fruto esa cascada 
graciosa de flores? iQjié fuente misterio- 
sa, qué oculta linfa alimentará en ei mara- 
villoso laboratório de ese tronco Ia deli- 
cada poesia de ese derroche, de ese alarde 
perenne de pètalos? Y eso, en las dramá- 
ticas horas en que ei cielo tropical vuelca 
sobre ei paisaje cataratas de fuego que to- 
do lo quema y todo Ia agosta. 

# * * 
Contemplando ei framboyal, amigo 

Igualada, he pensado mucho en ei desti- 
no de los hombres mayúsculos en las cri- 
sis políticas, sociales, humanas. Son como 
ei framboyal, esta maravilla, este árbol úni- 
co dei trópico. Su hombría florece frente 
ai ãarwinismo animal que se recobra en 
las fisonomias deshumanizadas por ei ódio 
y en los punos crispados por ei rentor. Y 
florece porque hay en ellos esa persistên- 
cia maravillosa dei framboyal en cumplir, 
pese a todos los rigores adversos, su desti- 
no. Tal te veo a ti, a través de las páginas 
de tu libro en ei drama espantoso de aque- 
llos "cam,pos de concentración". Llevar en 
los lábios palabras de belleza, sonrisas de 
bondad y besos de amor, cuando en Ia bo- 
nanza dei momento cada hora que llega 
nos trae ei encanto, Ia gracia y Ia poesia 
de un poço de belleza, de bondad y de 
amor, no es nada meritorio. Lo meritisi- 
mo, amigo Igualada —y tú lo sabes—, es 
poder hacer ai hombre ei regalo de esa 
triple flor de nuestra hombría, cuando ei 
HOMO de Hobbes aúlla y m,uerde, en 
torno nuestro, en todos los homúnculos 
que nos rodean. 

PARA MATAR LA GUERRA 

jRevolu ción s ocia I! 
El proletariado universal, millones de seres 

preguntamos: ^constituirán las ejecuciones de 
nazifascistas una reparación a las innumera- 
bles t,_.,fe"-ías que los banqueros de Londres y 
Nueva York exigían para ei aumento de sus 
dividendos y Ia multiplicación de sus capita- 
les...? 

;No, y mil veces no! En esa hedionda farsa 
deseinijenan un par^l sobresaliente los foragi- 
dos de Ia Casa Blanca, Downing Street o ei 
Kremlin. Y no tiene otra linahaad que Ia de 
aplacar los anhelos revolucionários de los tra- 
baj adores dei mundo y sus ânsias de revuelta 
contra todos los poderosos dei mundo, se 11a- 
men Roosevelt o Truman. Churchill o Attlee 
o ei moderno césar Stalin. 

A las potências dei dinero, centralizadas en 
ei fatídico Wall-Street o en Ia City, conven- 
dría una tercera guerra para terminar en ella 
lo que en esta segunda no fué posible: hacer 
retroceder ai proletariado mundial hasta ei 
período medieval para que los componentes de 
esa horda de salteadores se encuentren in- 
munes contra las revueltas de ese Prometeo 
moderno. 

Nosotros, los anarquistas, cometeríamos una 
de las más grandes traiciones a nuestras ideas 
y a nuestro deber, si no denunciáramos a 
nuestros hermanos proletários las tramas ca- 
nallescas urdidas por los que falsamente se 
llaman democratas. 

La Iglesia, cual cazurro camaleón, sintiendo 
bien cerca y bien nítido ei soplo revolucioná- 
rio que Ia amenaza, se finge democrata en ei 
M.R.P. de Francia, en ei P. S. C. de Itália 
y adopta posiciones idênticas en nuestras la- 
titudes, ai mismo tiempo que deplora ei ahor- 
camiento de sus dilectos discípulos nazifascis- 
tas. 

Toda su pomposa fauna de cardenales se 
agita surcando ei espacio en poderosas aero- 
naves en demanda de cómplices para Ia trama 
que ei Vaticano tiene urdida y que trata de 
convertir en realidad: reforzar las cadenas que 
ahora sujetan ai proletariado con los milena- 
rios grilletes de Ia esclavitud religiosa unida 
a  Ia esclavitud  econômica. 

Si, hermanos proletários de todos los países, 
Ia Iglesia, Ia eterna enemiga de Ia libertad se 
prepara para Ia gran lucha que no tardará 
en explotar entre ei proletariado internacio- 
nal y consciente, de una parte, y todos los in- 
tereses en mantener esta más que podrida so- 
ciedad, por otra. 

La situación internacional es verdaderamen- 
te revolucionaria. Si así no fuese no veríamos 
Ia enorme demora en Ia desmovilización de las 

fuerzas armadas que los imperialismos anglo- 
ruso y norteamericano mantienen en las filas 
de los ejércitos de ocupación con Ia finali- 
dad preconcebida de reprimir las rebeliones 
qué los consejeros de Ia Casa Blanca, de Down- 
ing, Street y dei Kremlin, desde hace mucho, 
presienten en machos sectores dei planeta. 
Será ciego o sordo todo aquel que no vea 
ei panorama eminentemente revolucioná- 
rio que patentiza, sobre todo en Europa, un 
momento de tan cruciales perspectivas para 
todos los pobres de ia tierra. 

iCuál será ei anarquista, digno de este 
nombre, que no diga presente en ese choque 
de las dos fuerzas enemigas irreconciliables 
que se encuentran cara a cara, prestas a era- 
prender ei último asalto a las fortalezas que 
cada una de ellas juzga inexpugnables? 

Si ei incêndio ibérico no fuees tan fértil en 
chispazos no constataríamos Ia estrecha unión 
dei Vaticano con Truman, Attlee y Stalin en 
una conjunción de esfuerzos para conservar 
los más visibles reductos dei fascismo en Eu- 
ropa, que son Portugal y Espana. 

Así como los reaccionarios se agrupan y 
fusionan para reforzar Ia situación de Fran- 
co y Salazar, nosotros, los anarquistas de to- 
das las latitudes, tenemos ei indeclinable de- 
ber de mantener y ayudar en Ia lucha a nues- 
tros companeros que en las hermosas tierras 
de D. Quijote vierten su preciosa sangre en 
holocausto de Ia única ideologia que puede 
finalizar con este império de inhumanos pri- 
vilégios: Ia Anarquia. 

Al proletariado internacional compete ei 
proscribir Ia mil veces maldita guerra capi- 
talista que los sangrientos intereses de los 
clans internacionales dei capitalismo desenca- 
denan con Ia complicidad de los que se fin- 
gen revolucionários no siendo otra cosa' que 
viles Judas dei proletariado. 

Para destruir los planes de una tercera gue- 
rra que los Lores de Londres, los CAMARA- 
DAS dei Kremlin y los plutócratas de Ia Ca- 
sa Blanca están preparando, ei proletariado 
no tiene otro camino que Ia purificadora Re- 
volución Social que termine para siempre con 
ei vil sistema capitalista, dando lugar a una 
sociedad armoniosa donde los indivíduos adop- 
ten Ia trilogia fundamental: 

LIBERTAD,  IGUALDAD  Y  SOLIDARIDAD 
ENTRE LOS SERES HUMANOS 

DEL CAMPO CHILENO 

El   Capataz 

COLABORACION DE A. DE CARLO 

El C ampesino 

San Paulo, Brasil. 

Manuel Vilar. 

La belleza es Ia nota alegre y fresca que bro- 
ta como una flor libertaria en   los campos;   pero 
hay una figura ridícula, antiestética y autoritária, 
que hiere los espíritus y oprime ei corazón: EL 
CAPATAZ. Es ei Centauro con instintos de ne- 
grero que vigila los fundos; es ei perro más fiel y 
más fiero que tiene ei terrateniente;  sin él los 
campos serían más libres y los peones más felices. 
Antes que cante ei zorzal, ya está en pie, y se va 
por los mojados potreros rodeado de mastines vo- 
races;  cejijunto y áspero recorre  los cercos,  lai 
siembras, vigila a los animales y los peones. Está 
con las orejas listas ai primer llamado dei "menis 
tro" y sordo ante las quejas de los trabajadores; 
de a caballo es "todo" y de a pie una ruina de 
hombre incapaz, cobarde y flojo. En mis andan- 
zas por las montanas chilenas conocí a Don Se 
gundo— no tiene ningún parecido con "Don Se- 
gundo Sambra" de Ia novela gaúcha,- capataz de 
un fundo dei Monte; viejo alcohólico, nalfabetó 
V perezoso. Había nacido para andar siempre de 
a caballo, por sus piernas arqueadas. Su tarea co- 
tidiana era apurar ai peón y retorcerse sus largo: 
mostachos y de vez en cuando trabaiaba. Ponú 
una de sus piernas en ei pescuezo dei "pingo" y 
se bajaba ia chupada a los ojos. Nunca su vista 
de zorro se despegaba de las manos morenas y de 
Ia hoz luminosa que corta las espigas o abre Ia tie- 
rra cálida. Luego cambiaba violentamente de pos- 
tura, afirmándose en los estribos;  si veia algún 
peón que se paraba para "pitar" su cigarro..., 
abria su boca de pajar, y decía: "Ya voy a sacai Ia 
juelta, juevón, no vei que viene ei patrón." 

Cuando ia noche revuela y baja como un tor- 
do ai campo, suena ei cencerro de ia negra cabra 
madrina; ei silencio recorre ei mundo como un 
poema. Ya es Ia hora que ei peón esclavo de los 
campos chilenos, descanse y serene sus nerviós.. . 

Ya también Don Segundo se va a su rancho 
exclamando: hasta cuando trabajaré mi chivo. 

TOSE MONTAftEZ. 

Carrizal de Pitú, Chile. 

Es ei obrero dei campo ei que, haciendo 
frente a todas las contingências dei tiempo: 
heladàs, sol calcinante, lluvia y huracanes, 
fecunda Ia tierra con su sudor y .ei sudpr /Je 
su compaücra c hijos. 

" El campesino es ei que peor vive (si descar- 
tamos ai vago, ai linyera y ai mendigo), ei 
más explotado. 

Su alimento es lo más rudimentario. Su 
vestimenta Ia más inferior. Su habitación es 
un pobre rancho de barro y paja. 

Aislado de todo trato social, trabaja todos 
los dias, generalmente también los domingos, 
desde ei alba hasta bien entrada Ia noche. 

El no conoce los benefícios de Ia civiliza- 
ción. Para él no hay água corriente. Para él 
no existe ventilador en verano y estufa en in- 
vierno. Nada sabe de "frigidaire" ni de banos 
con "calefón'. Tampoco conoce ei teatro ni ei 
cine para recrear su espíritu ya inculto. Muy 
poças  veces  puede  escuchar   Ia  radio.. . 

Le es imposible recrear su paladar de vez 
^n cuando, con suculentos manjares, produetos 
dei arte culinário de los restaurantes. 

No lee nunca un diário o revista; y solo lo- 
gra enterarse de alguna novedad cuando llega 
a ir ai almacén dei pueblo más cercano. 

Ocupado en sus faenas, pasa dias, semanas 
y meses haciendo frente a toda suerte de di- 
ficultades aislado dei mundo; con Ia sola com- 
panía de su familia y sus bestias. 

■   '(■<».<. 

Hasta que llega ei fin de afio y liquida Ia co- 
secha ai voraz acopiador, para en seguida em- 
pezar de nuevo otro afio, y después otro, y 
otro...  siempre que Ia langosta, Ia sequía, él 

pesar de ser eí más castigado, es también ei 
más útil de todos a Ia sociedad, sin excep- 
ción. 

-f 
A él debemos, en primer término, ei pan 

que comemos fresco todos los das. A él las 
ricas frutas, las nutritivas legumbres, las sa- 
ludables verduras, ei tierno lechoncito, ei sa- 
broso corderito, ei buen pavo ai horno y ei ri- 
co pollo. A, él etebemos ei primer alimento dei 
hombre: Ia leche y demás produetos que solo 
es capaz de extraer de Ia madre tierra. 

iCon qué nos abrigaríamos si nos faltase 
ei algodón, Ia lana y ei lino que él nos pro- 
porciona? 

iCon qué nos protegeríamos los pies sin ei 
cuero de los animales que cria ei hombre de 
campo? 

"Todo ei bien de Ia tierra viene" reza un 
refrán. Efectivamente, no existe ser humano 
que no necesite los produetos de Ia tierra. 
;Pero a Ia tierra hay que cultivaria! ;De 
por si sola casi nada produce! 

Si todos los campesinos se unieran y quisie- 
ran, podían matamos de hambre a todos los 
demás en poços dias sin violência alguna. 

Por lo tanto, siendo ei campesino ei más 
explotado, ei que peor vive, y ei más necesa- 
rio de todos, tenemos todos nosotros ei gran 
deber de reconocerle los derechos que Ia inicua 
sociedad en que vivimos le ha usurpado con 
sus leyes, sus gendarmes, sus jueces y carce- 
leros. 

Si habría de haber alguna diferencia eco- 
nômica  entre los  hombres,  es  él  ei  que  más 

granizo  y  demás  calamidades  que  lo  acosan     derecho tiene, ei que más se merece Ia mejor 
constantemente no lo dejen sin produetos, sin 
tener de qué vivir y sin tener tampoco con 
qué pagar ei arrendamiento ai avaro propieta- 
rio dei campo ei que no titubea en desalojar- 
lo por médio de Ia fuerza pública. 

Tal es Ia vida miserable dei obrero dei cam- 
po. 

Pero, lo que más hiere mis sentimientos de 
humana  justicia,   es   que  dicho  trabajador,  a 

casa, ei mejor alimento, ei mejor abrigo, to- 
dos los benefícios de Ia civilización y ei pro- 
greso, sin excluir los goces espirituales. Es 
él ei que se merece, ante todo y sobre todo, 
ei más grande respeto y Ia eterna gratitud 
de todos sus contemporâneos, que nos alimen- 
tamos de su sudor; que a él debemos Ia vida. 

Buenos Aires. (República Argentina) 

6   6 UNIVERSO 9   9 

Ha aparecido ei tercer fascículo 
de Ia revista "Universo", publica- 
ción internacional de sociologia, 
ciência y arte. 

He aqui su interesante sumario: 
Germinal Esgleas: "Contra el 

confusionismo ideológico: Autori- 
dad y Libertad". 

Dr. Marc Pierrot: "La Naissance 
de 1'Anarchie". 

Eusebio C. Carbó: "Introspeccio- 
nes. $Y si poníamos en orden 
ciertas  cosas?". 

Hem Day: "La Cite de Demain. 
Une oevre de fraternité". 

P. Bernard: "La obra de Ia Re- 
volución espanola: Nuestra respon- 
sabilidad ante Ia historia". 

Prof. Cerrado Barbagallo. "Ues- 
perienza russa". 

André Respaut: "iOú va l'Hu- 
manité?". 

Felipe Aláiz: "Napoleón y las 
Muj«r«s'\ :   H, 

Arístides Lapeyre: "La Vie d'un 
Homme: Sebastián Faure". 

Federica Montseny: "Manuel de 
Falia o La Espana Vieja". 

Campio Carpio:. "El arte y los 
artistas: Xilografías de Enrique 
Faraldo". 

M. Leclerc du Sablon: "Ciência. 
Las idées préconcues". 

Dra. Paulette Bruphaches. "So- 
bre Ia Moral y el Derecho Sexual". 

Renée Lambaret: "Apercu d'en- 
semble sur le Mouveinent Liber- 
taire Internationale". 

P. Vaque: "Página de Espe Li- 
bertaire Internationale". 

Precio: 40 francos ejemplar. A 
los corresponsales, 25 por 100 de 
descuento. 

En México a $ 1.00 ejemplar. 
Correspondência: "Universo", 4 

rue Belfort. 
Giros: "Universo": Compte Che- 

ques Postaux 899-73. Toulouse 
(Hat. Gne.).   Francia. 

SUSCRIPCION PRO ANARQUISMO ESPAÍsIOL 

Lista anterior   $ 1,275.41 
D. F. Rodolfo Aguirre      8-00 

PANAMÁ. Del núcleo de militantes de Ia F.A.I. Noviembre, diciembre y ene- 
ro    

SS. dólares. M. N                 427-90 

Total  $1.711.31 

NOTA. Al entrar en prensa el presente No. no hemos recibido Ia lista de los 
donantes, de los 88 dólares, de los companeros de Panamá. Estos mismos companeros, 
en el mismo giro nos enviaban 195.85. Para ser remitidos a Ia C. O. de Ia C. I. de 
Toulouse. y 11.25, para remitírselos a "S. O." de México. 

LOS QUE DIFUNDEN   "TIERRA Y LIBERTAD" 

NOTAS    ADMINISTRATIVAS 

Entre los compafieros que se ocupan 
de Ia difusión de nuestro periódico, 
hoj citamos ai activo militante, Al- 
fonso Bernal, de Mazatlán, Sin. El cual 
además de colocar 20 ejemplares, de 
cada número, se ocupa de Ia venta de 
nuestros folletos y libros, por lo cual 
acaba de remitirnos, $ 55.16 mas $ 22.60. 
para pago de "T. y L". S 5.00 como do- 
nativo, y el resto para que le envie- 
mos folletos y libros. 

Del compafiero Lauro Franco, repro- 
ducimos  las  siguientes  lfneas. 

Mérlda, Yuc: Enero 28 de 1947. 
Estimados Companeros: 
Soy lector dei interesante periódico 

"Tierra y Libertad" que he estado re- 
ciendo por condueto dei amigo Juan 
L. Estrella. Pero como en el número 
correspondiente ai 10 de diciembre dei 
afio ppdo., me enteré de las dificulta- 
des econômicas por que atraviesan, me 
ocupe de ver algunas personas, y he 
conseguido cuatro suscripeiones, y le 
adjunto cuatro pesos para cubrir el 
importe por los  meses  de enero  y  fe- 

brero. Estas suscripiciones las enviarán 
a mi nombre. Yo se las renritiré a los 
interesados. 

Fratrenales saludos. 
Lauro Franco. 

Repetimos una vez más que esta es 
una buena labor que podrian realizar- 
la, Ia mayoría de nuestros lectores, 
pues si consiguiéramos doblar Ia ven. 
ta, no solamente tendríamos asegura- 
da Ia aparición quincenal sino que po- 
dríamos salir todas las semanas. Asi 
pues,  manos  a  Ia  obra. 

Cantidades recibidas para "Tierra y 
Libertad": 

DISTRITO FEDERAL: Rodolfo Agui- 
rre, "S 3.00; Dionisio Luna, $2.00; An- 
tônio Nieto, S 5.00; Pedro de Ia O, S 5.00; 
Salvador Ocana, $ 30.00; Juan Papiol, 
$5.00; Crespo Crespillo, S 5.00; Salva- 
dor Vázquez, $5.00; Eniiqueta Camm, 
$ 10.00; H. Alonso, $ 10.00; Bayo (ven- 
ta), $ 1.90. 

CUERNAVACA, MOR.: Pelayo Uovet, 
$5.00. 

YAGO, NAY.: Grupo N. Rebeldes, 
$5.00. 

PUEBLA,   PUE.:   J.  M.   Pérez,   $ 6.00. 
AUTAN,   NAY.:   Matías   Flores,   $3 00 
LA MARTINICA, PAP. VER.: Nica- 

sio   S.  Rodríguez,   $ 10.00. 
MERIDA, YUC: L. Estrella, $5.00; 

Lauro Franco, $ 4.00. 
ACAMBARO    José   Ferreira,   $ 1.50. 
MAZATALAN, SIN.: Alfonso Bernal, 

venta $ 22.60.  Donativo,  $ 5.00. 
ESTACION. LA GRIEGA QUERETA- 

RO:  Leopoldo Zavala,  .? 10.00. 
BRASIL, SAO PAULO: Grupo Pro- 

Prensa, $5.00, dólares, BI. N. $24.25. 
U.   S.  A. 
IviASSILLON.   OHIO:   Félix   Francês,   5 
dólares, M. N.        $24.00. 

CHICAGO. P. C Giovannnl, 5 dóla- 
res,  M.   N $ 24.25. 

NUEVA YORK. N. Y. José Hernán- 
d»z,   de   una   lista   de   companeros,   18 

dólares, M. N. $ 86.40. 
PANAMÁ, PANAMÁ. Subdelegación de 

Ia C. N. T. Dólares, 20.75. M. N. 
$ 94.60. 

Total de Ia presente lista, $ 412.50. 

RESUMEN  DE ENTRADAC  Y   SALIDAS 
DEL   PRESENTE   NUMERO 

SALIDAS: 
DÉFICIT   DEL   No.   ANTERIOR $ 214.26 
IMPRESION   DEL   No.   61     $ 400 00 
GASTOS    DE    ENVIOS        $    45.00 
GRADADOS   DEL   No.   60        $    30.00 
TOTAL  DE   SAÚDAS   .... $ 689.26 

ENTRADAS     DEL     PRECENTE 
No         $ 412.50 

DÉFICIT        $ 2T6.76 
Detalle   de las   cantidades  recibidas  en 

dólares   para   "Tierra   y   Libertnd". 
NEW YORK: I. Hernández, $3.00; A. 

Rodríguez, 2.50; J. López, 2 50; F Gon- 
zález, 1.50; A. Campo, 1.00; J. Banón, 
1.00; J. Laborde, 1.00; A. Amor, 1.00; 
1.00; I. Ferrer, 1.00; Brand, 1.00; J. 
Torres, 0.50; E. Iglesias, 0.50; M. Or- 
liz, 0.50; J. Rodrigo, 0.50; J. Rodríguez, 
0.50. Total, 18.00. 

PANAMÁ, PANAMÁ: Donativos co- 
rrespondientes a los meses de noviem. 
bre ,diciembre y enero. 

MARTINEZ, 1.75; Pichei, 0.50; Pota- 
ge, 3.00; Filló, 6.00; Castineiras, 3.00. 
Urieta,  3.00;  Bertrán, 3.50. Total. 20.75. 
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HABLAN LOS GRUPOS ANARQUISTAS DE MADRID 
Quién pasó contigo, tan dignamente como tú, en 

postura natural o callada de hombre entero, los ne- 
gros dias de Ia "liberación nacional", que sufrio 
contigo dia a dia y hora a hora ei más absoluto 
desprecio a su condición humana, dominando dificil- 
mente ei impulso sordo de Ia ira, prescindiendo de 
Ia prudência, de gritar ai mundo Ia indignación y 
Ia ignominia, ei ânsia inContenibie de hacer saltar 
por Ia borda Ia trágica tramoya de los opresores; 
quien pasa contigo los momentos apurados de Ias 
"chekas" falangistas, los interrogatórios de Gober- 
nación, los dias inacabables de impotência en Al- 
calá o Carabanchel; quien está a tu lado en ei ta- 
ller, en ei tajo, en Ia fábrica o en ei despacho, su- 
friendo los rigores dei tiempo y >el malhumor o 
Ia incompetência dei patrono; quien tiene, como,tu, 
ei agobiante problema econômico sobre si, ia esca- 
sez diária, Ia alimentación insuficiente, ei hambre 
insaciada y permanente, e hijos a los que no puede 
educar y los que ignoran a qué sabe un huevo frito, 
se dirige a ti en estas líneas y dice: 

; Basta ya de tanta confusión, de tanto obrar a 
espaldas de Ia opinión, de tanto juguetear con los 
intereses dei trabajador y con sus organizaciones 
defensivas! ;Basta ya, volvemos a decir, de tanta 
farsa, de tanta doblez, de tanta claudicación, de tan- 
to mangoneo con asuntos que merecen más alteza 
de miras, más respeto'. . 

La situación nacional llega a su punto algido. 
Los dias de Franco están contados, y no por Ias irri- 
sórias medidas de Ia O.N.U. La sangre de los hijos 
de Espaiía, Ia vergüenza de Ia nación, clama jus- 
ticia y fin a este régimen de oprobio y tirania. La 
fermentación de repulsa tan honda traerá consigo 
como algo inaplazable, incortable y natural, como 
Ia sucesión de los dias no lejancs de Ia explotacion 
popular, de Ia salida a toda válvula de tanto deseo 
acumulado, dei propósito de reglar Ia vida sobre 
bases que nos preserven para siempre da Ia misé- 
ria pasada. Con. miras a tal dia, militante de Ia 
C.N.T. Pueblo trabajador, que somos parte de ti 
mismo, te advertimos: jAlerta! 

En Ia sombra, entre bastidores, sin contar con 
tu opinión ni con tu interés, se juega tu porvenir. 
Se comadrea y se barajan intereses bastardos. Sc 
te quiere estafar el fruto de tus sufrimientos. Ven- 
drá un Gobierno de  derechas,  vendrá un Gobierno 

—  I 
de izquierdas, vendrá Perico de los Palotes. De cual- 
quier forma, vendrán seííores enchisterados, orondos, 
relucientes, que contemplaron desde el exterior Ias 
excelências dei régimen franquista, que no saben, por 
no haberla sufrido en su propia carne, de ia suavi- 
dad falangista, o que en el peor de los casos 'ieron 
ccn buenos ojos y apoyaron Ia felonía y Ia traición, 
y que ahora, ratas de barco averiado, se cobijan 
con bandera ajena para  seguir  siendo los mismos. 

Llegarán quienes lleguen. Nosotros, libertários, 
trabajadores, no queremos sillones, ni despachos, 
ni flamahtes* bastones de mando. No somos sofiado- 
res; somos positivistas. Venga quien venga ai Po- 
der, el trabajador seguirá siendo trabajador y lle- 
vará sobre sus hombros el peso de Ia vida nacional. 
Nosotros, libertários, somos trabajadores y estamos 
orgullosos de serio. No queremos abandonar esta 
condición, y aspiramos a que todo hombre útil Ia 
tenga. No queremos seguir siendo quien mantenga 
ccn su sudor el lujo y el boato de tanto zángano 
como traen consigo los enchufes gubernamentales. 
Por esto queremos, ojo avizor, no dejarnos sorpren- 
der. Por esto organizamos nuestros médios de de- 
fensa y combate. Por eso colocamos nuestras miras, 
nuestras esperanzas en Ias organizaciones obreras. 
Por esto cuidamos y mimamos a nuestra querida 
C.N.T. para hacer de ella un organismo recio y po- 
tente, que salvaguarde nuestra libertad y que res- 
palde nuestro intereses. Por esto hoy levantamos Ia 
voz y décimos: 

;Cuidado, militante de Ia C.N.T.! ;Cuidado! Se 
nos quiere inutilizar nuestra única arma de combate. 
Se nos quiere arrastrar a Ia política falaz y em- 

MILITANTE CONFEDERAI.!       iPUEBLO TRABAJADOR! 
bustera; prefiada de habilidades, de artimafias, de 
acuerdos secretos. Se quiere cortar el vuelo de 
nuestro impulso de superación, sentido en Ia calle, 
en el trabajo, en el contacto diário con el hermano 
paria. Se nos quiere incapacitar para Ia lucha por 
el hermano trabajador, arrellanándonos en un sillón 
ministerial, atando nuestro interés particular ai ca- 
rro dei Estado. 

jCuidado, militante de Ia C.N.T.! ; Cuidado! Se 
los ojos, ver Ia meridiana claridad sin que nos cie- 
guen espejuelos enganadores. Es preciso tomar el 
bucn camino; es preciso no tener miedo a rectificar, 
a reconocer nuestro error. 

Pongamos mucho cuidado en que no sintamos son- 
rojo ante el Pueblo que sufre su miséria, ante el 
mártir que purga sus ânsias de libertad en Ias 
mazmorras falangistas, ante el guerrillero que con 
audácia y arrojo hace frente a Ias inclemencias dei 
tiempo, ai abandono de todos, a Ia superioridad y ai 
aceso dei enemigo... iQué diríamos a estos héroes 
que arma ai brazo resisten, desde el 36, desde el 
39, en los montes de Espaiía, con sus miras pues- 
tas en nosotros, cuando les demos cuenta de Ia la- 
bor realizada? Estos luchadores, estos machos, los 
únicos ante quienes hay que descubrirse, no entien- 
den de política, no comprenden los renunciamientos, 
luchan sa.-.amente por Ia libertad dei Pueblo, porque 
todo hijo de esta tierra no sienta durante su vida 
Ia angustia dei paro. Ia enfermedad, Ia inutilidad 
o Ia vejez. iQué amargo descorazonamiento sufri- 
rían si comprueban que su bravura ha servido de 
bandera para quedarse a mitad dei camino! 

Como trabajadores, tenemos en nuestra mano Ia 
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Hombres 
de México 

México es un país sorprendente. Todo en él es decorativo, 
pujante e imponente. Todo México se vuelve cimas, montanas, 
cráteres volcanes, fumarolas, tierras altas. Y así como Ia Na- 
turaleza ha obrado en su suelo, ha obrado también en el ca- 
racter de sus habitantes. Los mexicanos son altivos sin arro- 
gância. Tienen una dignidad suya, muy propia, que no les per- 
mite ser tolerantes ni remisos con ningun coloso. Desde Ias 
tierras altas de sus "panoramas internos" se consideran tal* 
altos, tan capaces, como cualquier hijo de vecino. 

Entre mis incontables amigos mexicanos tengo uno, poe- 
ta que me escribe así: "Traigo en mi y en mi ser, Ia vibracion 
dei espasmo de dos razas, que se fundieron en el beso de Cor- 
tês con Ia Malinche. Tal vez por eso sé gritar en médio de esta 
bancarrota, donde todo es servilismo y claudicación etc., etc.' 
Y así como este bardo inconforme, son todos los tuertes ta- 
lentos mexicanos: insurrectos contra toda opresión; ínconte- 
nibles como Ias cataratas de Juanacatlán; altivos como Ias 
crestas de Ia Sierra Madre e inconquistables como sus tapires. 
Una tierra así, pletórica de sabia germinatriz y de vitalidad 
iocunda tiene oue producir, por fuerza, esos vastagos sanos, 
de arrestos libertários, indomables ai látigo y ai yugo, que 
dan a México el tono inconfundible de su idiosmcrasia nacio- 
nal. 

Dos vastagos sanos, dos águilas dei pensamiento libre, íue- 
ron, sin duda alguna, Práxedes G. Guerrero y Ricardo Flores 
Magón.  ;Dos hombres!   iQué mejor elogio...? 

Y aqui empieza mi explicación, que os ha de resultar inte- 
resante, porque se trata de Ias luchas econômicas, políticas y 
sociales dei pueblo mexicano. Encontrábase el suelo mexicano 
en poder de unas cuantas manos acaparadoras, con sobra de 
brazos proletários, porque los padres pobres casi nunca pien- 
san que es injusta e inhumana Ia procreación inconsciente. Ga- 
naban los hombres —que tenían mujer y muchos hijos casi 
siempre— de 18 a 37 centavos mexicanos, por un trabajo de ca- 
torce a diez y seis horas diárias. Pero Io más irrisório, Io mas 
triste, Io más cruel e inhumano era que el peón no podia salir 
casi nunca dei lugar donde naciera, porque así convenía a los 
intereses de los amos y para evitar que saliera se cometían to- 
das Ias iniquidades necesarias. Los trabajadores de Ias fabricas 
y minas no eran más felices, por cuanto, entre mil infâmias 
que con ellos se cometían, se llegaba a ultrajarles Ia conciencia 
de tal modo, que no se les permitia leer mas prensa, que Ia 
prensa burguesa más conservadora. 

La miséria física y moral dei pueblo mexicano, bajo Ia dic- 
tadura criminal de Porfirio Díaz, era espantosa y amenazaba 
seriamente Ia dignidad natural de ese pueblo luchador. México 
sufría y el tirano amenazaba con Ia tortura, a quién osara que- 
járse. 

En médio de tanto horror el Dictador se preparo para su 
segunda reelección y ya no fué posible que se le dejara obrar 
sin una efectiva demostración de incenformidad. Los estudian- 
tes de Ia Ciudad de México lanzaron una brava protesta y de- 
safiaron, con actitud valiente, Ias iras de Caín. El tirano se 

' defendió y los mando encarcelar, dándose, a toda prisa, los pasos 
necesarios para su fusilamiento. Fué entonces Ia primera vez 
que Ricardo Flores Magón cayó preso en poder de los laca- 
yos dei capitalismo mexicano. Pero el pueblo de Ciudad de Me- 
xico, puesto ya en el sendero de Ias justas rebeldías, se revolu- 
ciono y pidió Ia libertad de los presos. 

La tirania de Porfirio Díaz, ayudado este por el clero me- 
xicano, tomaba proporciones gigantescas y cón aquel horizonte, 
cerrado a todas Ias iluminaciones generosas, Flores Magon tu- 
vo Ia osadía de fundar a "REGENERACION", vocero marca- 
damente ácrata. Este periódico levanto Ia bandera de Ia rebel- 
dia consciente en tierra mexicana y fué azote y reivmdica- 
ción, que no perdonó ultrajes, ni silencio desmanes. Sus artícu- 
los èditoriales eran dardos certeros que atacaban sin pena los 
desígnios macabros de aquel émulo, y precursor de Machado, 
Gcmez y Trujillo. El periódico "REGENERACION" vivia coi. 
mil inconvenientes, pero sin claudicaciones, descubriendo dia 
trás dia Ia miséria moral dei sátrapa mexicano y —como es 
de presumir— en Ia silla presidencial, Porfirio Díaz tem- 
blaba. Pero, como cuando los tiranos tiemblan no tiemblan 
de arrepentimiento, es entonces cuando recrudecen sus infâ- 
mias con más inusitado vigor. 

Debido tal vez a una conversación con un espia a quien 
creyó hombre honrado, o tal vez —según he leído en otra par- 
te  a causa de un discurso que pronuncio en Ia ciudad de San 
Luis Potosí, en que fustigo crudamente los crímenes dei go- 
bierno, Io cierto es que Ricardo Flores Magón fué encerrado 
en un calabozo horrible, donde se le infligían castigos inhuma- 
nos. Durante este tiempo enfermo para morir, Ia madre dei 
preso, y ya próxima ai sepulcro suplicaba que le dejaran venir 
a Ricardo, para decirle su último adiós. Se pidió ai Dictador 
el permiso necesario, se hicieron todas Ias gestiones convenien- 
tes, pero hijo y madre no se vieron más. El tirano, aconsejado 
por los curas, no quiso permitir que aquel Eteo revolucionário, 
se pusiera en contacto con Ia moribunda. Ella murió desespe- 
rada y él juro aquel dia sellar con sus lágrimas, su pacto con 
el ideal de ;tierra y libertad! para todos los hombres. 

Después de mil luchas más y de sufrir atropellos por to- 
das partes, creyendo que aqui, en los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, encontraria más libertad y gozaria de más justi- 
cia, embarco hacia estas tierras, con un enorme bagaje de en- 
tusiasmo y esperanzas. En San Antônio, Tejas, y en San Luis, 
por los espias dei gobierno mexicano y por los agentes fede- 
rales dei gobierno de este país, se embarcaron nuevamente, es- 
ta vez hacia el Canadá. . Hasta allí los siguió el espionaje 
combinado de Estados Unidos y México. 

En 1906, Ia esperanza, que parecia flor mustia en el ca- 
mino de Ricardo, pareció revivir: se advertían ya los primeros 
sintomas revolucionários en México y el entusiasmo volvió a 
animarle, decidiendo reorganizar sus luchas frente ai enemigo. 
Todas sus sueííos de liberación para Ias masas y especialmente 
para el peronaje mexicano, volvieron a dibujarse en su men- 
talidad poderosa y decidida, quiso volver allá, a tomar parte 
activa en aquel movimiento reinvindicador que él había inicia- 
do y alentado, con Ias rebeldías de su pluma y con el ejemplo 
de su vida noble. Pero... Ias viles asechanzas de Ia dictadura 
le impidieron realizar ese viaje, y torció el rumbo hacia este 
país, de donde no salió ya más. 

LA VIDA INTRÉPIDA Y ARDIENTE DE LU1SA MICHEL 

ÃEra una Llama 
ai Viento v 

Hlli 
POR LIBERTO CALLEJAS 

He leído un libro. El libro 
más emocional que he leido 
en el destierro. Se titula "La 
vida ardiente e intrépida de 
Luisa Michel". Su autor: Fer- 
mand Planche. No es una ele- 
gia, ni un poema, ni un sone- 
to. Es el relato exacto, sóbrio 
de una vida. De toda una vi- 
da; intensa, emotiva, heróica y 
dolorosa: Ia vida de Luisa Mi- 
chel. 

No conociamos Ia infância 
de Luisa, ni su adolescência, 
ni su juventud. Sabíamos de 
su época revolucionaria, de su 
actuación en Ia Comuna de Paris, de sus poe- 
sias, de sus escritos doctrinarios. Ignoràba- 
mos Ia influencia, qué ejerció, sobre su for- 
mación espiritual, el ambiente familiar. De 
ahí arranca seguramente toda Ia gama de 
emociones fuertes que disperso Ia buena Lui 
sa, a manos tlenas, y con el corazón, esta mu- 
jer única e incomparable. Nació en un castillo 
medieval. Su padre fué un abogado de ideas 
liberales, lector y admirador de Voltaire y 
de Rousseau. Su madre, una pobre sirviente, 
cristiana, llegó en su exaltación religiosa has- 
ta Ias cumbres dei misticismo. La lucha in- 
terior de Luisa empezó; pues, en plena in- 
fância. El contraste era realmente brusco. El 
padre senala a su hija Ia luz dei porvenir y 
el progreso. La madre, le habla dtl pasado 
obscurantista y Ia mentira deísta. Así creció 
Luisa en el Castillo de Vraincourt, situado en 
Ia falda de una montaria; rodeado de un bos- 
que sombrio donde, de noche, aullaban los 
lobos. Separada dei mundo, en plena natu- 
raleza, Ia nina hizo sus primeros versos, bajo 
Ias bóvedas frias de aquel palácio aristocrá- 
tico. El blanco cierzo de nieve, el viento hu- 
racanado que azotaba los árboles, el rayo que 
iluminaba Ia tierra y el trueno qu" sacudia 
Ias torres de aquella fortaleza, impresiona- 
ron a Ia que, mas tarde, tendría que escuchar 
muy de cerca el estampido de Ia fusilería mi- 
litar en Ias barricadas de Ia Comuna. 

A los seis anos Luisa leia: "Las palabras 
de un creyente" de Lamennais. "Después que 
hube leído ese libro, dice nuestra compane- 
ra, me senti muy cerca de Ia multitud, y, de 
etapa en etapa, sufri todas las transformacio- 
nes dei pensamiento: desde Lamennais hasta 
Ia Anarquia'. Vió ai campesino, encorvado, 
triste y miserable, trabajando dia y noche. 
Evoco las revueltas agrárias de Ia vieja Roma 
y sintió dolor ante Ia muerte heróica de los 
Gracos. 

A pesar de su fealdad física, cuando ejer- 
cia el profesorado en Vraincourt, un oficial 
dei ejército imperial Ia requirió de amores 
y quiso hacerla su esposa. Luisa respondia a 
Ia petición de Ia siguiente manera: —"Senor, 
yo he jurado no casarme nunca. Tengo un 
horror casi instintivo ai hogar. Por más ten- 
tadora que sea vuestra situación, no tengo Ia 
ambición de adquirir el título de, "Ia senora 
generala". 

—Pero si usted quiere hacer un pequeno sa- 
crifício yo haré también el sacrifício de ca- 
sarme. Seré vuestra. 

—Diga Ud. La obedecerê en todo. 
—Arriesgue su vida. Yo arriesgaré mi li- 

bertad. 
—Manana mismo, hoy mismo, si es nece- 

sario, mi querida amiga. 
—Muy bien. Matad ai emperador. . . 
El emperador era Napoleón III. grotesco 

enano, asesino y perseguidor implacable de 
todo Io que significaba un destello de liber- 
tad. 

La bravura y el amor dei oficial no llega- 
ron hasta el sacrifício. Desaparecia para siem- 
pre. 

Luisa siguió su ruta, libre y sola, como una 
llama ai viento. . . 

Estalla Ia Comuna y "Ia Virgen roja", fu- 
sil en mano, Ia defiende. Capitula Burdeos, 
y Thiers, el tigre feroz, entra en Versalles 
rodeado de una soldadesca ebria de sangre. 

Luisa Michel reunida con al- 
gunos companeros propone ir 
a Versalles y matar a Thiers. 
Ferre y Rigault desaprueban 
este proyecto. 

Luisa figura en los batallo- 
nes de Montmartre y se bate 
en sus filas como ur: soldado 
más. Dispara en las barricadas 
de Ia plaza Blanche y allí es 
arrestada con los três únicos 
supervivientes que quedaban. 

—"Manana serás ejecutada',' 
le dice un sargento versalles. 

—"Muy bien. Haced Io que 
os plazea", contesta Luisa. K 

Después, Ia prisión de Chartiers. El conse- 
jo de guerra. La auto-defensa vibrante y de- 
safiante. Y más tarde, Ia deportación a Nue- 
va Caledonia, islã perdida en el Pacifico, 
donde radico acho anos, ensenando a los que 
no saben leer, curando a los enfermos y ani- 
mando a los pusilânimes. 

Luego, después de su liberación, Ia inten- 
sa vida de militante anarquista, de propagan- 
dista, de misionero de Ia buena causa. 

Víctor Hugo, a raiz de Ia condena de Lui- 
sa escribe su célebre poema "Vira-Major" en 
defensa de Ia mártir. Anos más tarde, a Ia 
muerte dei poeta, ella contesta con otro de- 
dicado ai coloso dei pensamiento, y Io escri- 
be trás las rejas de Ia cárcel de Clermont, 
donde cumplia una condena de seis anos. 

La buena Luisa muere en Marsella en una 
habitación de un hotel, triste y miserable, el 
dia io de enero de 1905. En este mismo ano 
desaparece también Eliseo Reclús. ;Dos per- 
didas irreparables para el movimiento anar- 
quista internacional! 

Miles de companeros formaban el cortejo 
de esta mujer intrépida y heróica cuyo cuer- 
po descansa en el pequeno cementerio de 
Lavallois. Carlos Malato grito fuerte sobre 
su tumba. Paris recogió el eco de Ia oración 
laica, y manos proletárias alumbraron de no- 
che el muro de los Federados, en Ia misterio- 
sa quietud dei viejo Pere-Lachaise. 

Este es un libro, amigos, que hay que leer 
cien veces. Esperamos su edición en caste- 
llano. Si no Io traducen en Francia, Io hare- 
mòs nosotros desde aqui. Debe traducirse a 
todas las lenguas, porque nadie debe ignorar 
Ia vida allísima de Luisa Michel, que fué 
três veces santa, y três veces mártir. 

Es un libro emotivo y sincero, lleno de re- 
cuerdos para los viejos, de ensenanzas pode- 
rosas para los jóvenes. Las mujeres deben te- 
nerlo muy cerca de ellas y repasarlo todos los 
dias, todas las horas. Aprenderán a ser bue- 
nas y a ser nobles, y a ser valerosas. Porque 
Luisa Michel creó Ia escuela de mujeres ale- 
jadas de las frivolidades de Ia vida. La escue- 
la de las mujeres fuertes y bondadosas. La 
fortaleza y Ia bondad de Severine, de Maria 
Rigier, de Vera Figer, de Sofia Peroicskaia; 
de Bitsenka, de Maria, Spiridonowa. .. 

Deben leer este libro todos los compane- 
ros, y deben leerlo, también, con rnucha 
atención, los decepcionados, los cansados, los 
abúlicos, los desertores. La vida maravillosa 
de Luisa Michel obrará sobre ellos como un 
revulsivo y volverán con ânsias de luchar y 
de vencer. Yo he llorado ai leer ciertos pasa- 
jes. ;Y una lágrima puede transformar ai 
hombre, puede dignificar ai hombre, puede 
salvar ai hombre! 

Deben leerlo todos: los que han perdido 
Ia fe en las ideas, los que huyen dei sacrifí- 
cio y de Ia abnegación. Deben leerlo todos 
aquellos que llevan en sus venas sangre de 
SYLOCK y en Ia conciencia, sutilezas de 
TARTUFO. 

Todos los que sientan Ia pasión de reco- 
ger esa llama ai viento que lanzó Luisa Mi- 
chel. Y que no se apagará nunca. 

Nota de Ia Redacción: El libro comen- 
tado, editado en francês, puede servirlo el 
Servicio de Librería de TIERRA y LIBER- 
TAD, ai precio de $5.00 (moneda mexica- 
na) el ejemplar. 

produeción, Ia transformación y Ia distribución de 
cfrecen estos resortes, estos poderes sabiamente ma- 
ios bienes dei mundo. !Qué magníficas perspectivas 
nejados! 

Como confederales, tenemos una organización 
que es preciso hacer fuerte, que es preciso mante- 
ner unida, apartada de Ia política, dedicada solo y 
exclusivamente a Ia defensa dei trabajador, a Ia 
organización y puesta en marcha de las posibilidades 
dei que todo Io produce. iQué nos importan a nos- 
otros las cochinerías de Ia política? Atendamos a 
Ia administración de nuestra potência de trabaja- 
dores. 

Los Grupos Anarquistas de Madrid, conocedores 
de su deber, firmes en su decisión, levantan su recia 

• vez, meditada con frialdad, y dan el aldabonazo de 
alarma a los confederales madrilenos. Que cada 
cual marche por Ia línea recta que le marquen las 
atribuciones que le han sido conferidas. No más 
marchar a Ia deriva, no más hechos consumados. 
jUnidad y firmeza, companeros! Quien ordena, quien 
dirige, no son los Comitês: es Ia voluntad de los 
hombres expresada por mayoría. Formad los gru- 
pos de afinidad, los grupos específicos que estudien 
los problemas, los examinen y los enjuicien con arre- 
glo a su conciencia, y que velen por que los Comi- 
tês sean solo servidores dei pensamiento colectivo. 

Los Grupos anarquistas de Madrid dicen ai Pue- 
blo trabajador: 

iAquí está Ia F.A.I.! La F.A.I. no ha muerto, 
pues desvénturado dei Pueblo que pierde ei espíritu 
que Ia F.A.I. lleva en si. La F.A.I., más potente y 
dinâmica que nunca, volverá a ocupar su puesto en 
Ia lucha cuando el menor gesto dei Pueblo o algu- 
na eventual acción efectiva senalen Ia hora de ba- 
tirse el cobre. 

A todos los amigos y enemigos les décimos, coif 
nuestro lenguaje tosco y sincero: Aunque nos espe- 
ren el dolor y Ia muerte... por Justicia, por Huma- 
nidad: ;Viva Ia Libertad! iViva Ia C.N.T.! iViva Ia 
F.A.I.! 

Madrid, enero de 1947. 

POR LA FEDERACION LOCAL 
DE GG. A A. DE MADRID: 

EL    COMITÊ. 

HA MUERTO UN ANARQUISTA EJEMPLAR 

LUIS 
BERTONI 

Al hablar de Luis Bertoni experimentamos un gran pesar, 
porque significa recordar a un anarquista íntegro que luchó 
cerca de sesenta anos de su existência por conquistar Ia Liber- 
tad y el Bienestar para todos los humanos. Nació, en Milán, 
el 6 de febrero de 1872. Su madre, era italiana (de Lombardía), 
y su progenitor, suizo. Por via paterna fué considerado ciuda- 
dano de Suiza, dada Ia costumbre europea que los hijos adop- 
tan Ia nacionalidad dei padre. 

Muy joven sufrió Ia persecución estatal y religiosa. Sus 
primeros trabajos periodísticos, de caracter anticlerical, los pu- 
blico en "La Vespa". La ira y el ódio de Ia cúria romana Io obli- 
gó   huir a Ginebra, Suiza, en donde vivió hasta el fin de sus 
dias. 

Los primeros anos de su vida estuvo rodeado de ambiente 
republicano dado que su padre era mazziniano. Luis Bertoni, 
bien dotado, de inteligência despierta, de haber querido apro- 
vechar las influencias políticas de sus familiares hubiera po- 
dido triunfar en el terreno político. Pero este gran compaftero 
nuestro, que falleció en Ginebra el 19 de enero de 1947, rechazó 
todos los favores y todas las posibilidades de conseguir el po- 
der y el dinero. Prefirió abrazar las ideas anarquistas que pro- 
pago y defendió hasta dejar de existir a los 75 anos' de edad. 

'Vntes de los veinte anos, en Ia época dei anartjuiomo he- 
róico,  publico el periódico "PENSAMIENTO Y DINAMITA". 

El 7 de julio de 1900, en Ginebra, dió a luz el primer nú- 
mero de "Lie Keveil-Risveglio." publicacion mensual anarquista, 
en italiano y francês, que continuo apareciendo, sin interrup- 
ción, hasta el 16 de agosto de 1940. Este fué su último número 
legal aparecido durante Ia segunda guerra mundial. Prohibie- 
ron su publicación, porque si bien Suiza permanecia neutral él, 
Luis Bertoni, se consideraba beligerante contra Ia guerra y las 
causas que Ia provocaban: contra Ia Autoridad y Ia explotacion 
y dominación dei hombre por el hombre. 

Un formidable artículo, que escribió en 1907 sobre el caso 
Bresci, fué aprovechado por Ia "Justicia" cantohal para de- 
cretar su expulsión dei cantón de Ginebra. Expulsado de todos 
los cantonès de Suiza, en aquél era en el único que podia residir 
por haber "heredado" Ia nacionalidad de su padre. La expulsión 
no Ia llevaron a efecto por las simpatias que Bertoni gozaba 
entre los artistas, entre los trabajadores y los intelectuales 
suizos más evolucionados. Su vida bella, de honradez y de tra- 
bajo, condueta de anarquista, ejemplar había conquistado el res- 
peio y Ia admiración de cuantos Io conocían. 

Suprimida en 1940 Ia publicación legal de "Le Reveil-Ris- 
veglio", continuo haciendo propaganda anarquista clandestina 
hasta en los momentos de más peligro... rodeada Suiza de 
países dominados por el nazifascismo. 

Sufrió muchos procesos y encarcelamientos por sus escri- 
tos. Pero él siempre defendió integramente el ideal ácrata, en 
todos los momentos y en todas las "circunstancias". Cuando se 
escriba completa Ia vida de nuestro malogrado Luis Bertoni 
tendrá que compararse a Ia dei buen Errico Malatesta por su 
consecuencia y honestidad ideológica y revolucionaria. Como es- 
te aprendió un oficio, aunque no el mismo, para vivir de él: 
el de tipógrafo. 

EN GINEBRA SIEMPRE VIVIO MODESTAMENTE Y EN 
LA MISMA HABITACIÓN. MAS DE MÉDIO SIGLO TRABA- 
JO EN ELLA POR Y PARA LAS IDEAS SIN CAMBIAR 
NADA DE SU INTERIOR. EL PERIODISTA BURQUES VI- 
DI, ASI LO CONFIESA EN UN REPORTAJE QUE HIZO EN 
1941, SOBRE LOS ANARQUISTAS EN SUIZA, Y QUE PU- 
BLICO EL DIÁRIO "ACTLIAL1S", QUE CON SINCERA AD- 
MIRACIÓN DENOMINO A BERTONI EL "PATRIARCA DE 
LA ANARQUIA". 

EN LA HABITACIÓN LO TENIA TODO: UNA CAJA DE 
MADERA, ENVEJECIDA POR EL TIEMPO, OCUPABA EL 
LUGAR QUE DE COSTUMBRE SE DESTINA PARA COLO- 
CAR LA MESA DE NOCHE, Y SOBRE LA MISMA ESCRI- 
BIÓ, COMIO Y FORMO "LE REVEIL-RISVEGLIO" DURAN- 
TE MAS DE CINCUENTA ASOS. CUANDO TENIA QUE 
HACER LA EXPEDICION DEL MISMO, SOBRE LA PRECI- 
TADA CAJA COLOCABA LAS BALANZAS PARA PESAR 
LOS PAQUETES, Y EN LA CAMA PONIA UNA ANCHA 
TABLA PARA PODER ESCRIBIR. 

Todo Io escribía a mano. Cuando companeros norteame- 
ricamos le ofrecieron regalarle una máquina de escribir, Luis 
Bertoni les respondió: "Una máquina de ese gênero no haría 
más que impedirme pensar". # 

Bertoni, murió dejando inacabado un número de "LE Re- 
viel". "Será el último que haré", manifesto mes y médio antes 
dei dia de su muerte. Y sus amigos suizos, que tal cosa dicen, 
anaden: "Tendremos que terminarlo nosotros". 

ESPERAMOS QUE SUS AMIGOS Y COMPASEROS CON- 
TINUEN MANTENIENDO ENCENDIDO, PERMANENTE- 
MENTE, EL FOCO DE PROPAGANDA ANÁRQUICA QUE 
BERTONI AVIVO HASTA EL ULTIMO ALIENTO DE SU 
VIDA. 

Luis Bertoni, en Suiza, fué digno sucesor de Bakunín, dei 
gigante revolucionário que en 1872 creó Ia Federación Jurasiana, 
y cuyos restos reposan en Berna. 

El movimiento anarquista en Suiza, no es nada nuevo, y 
es más viejo que el socialista. Antes que Bakunín ya estuvo 
refugiado en Ginebra Bounarotti, que fué discípulo de Babeuf. Y 
Ia mayor parte dei movimiento obrero suizo, hasta época rela- 
tivamente reciente, se inspiraba en las ideas anarquistas. 

PENSANDO EN LA VIDA Y OBRA DE LUIS BERTO- 
NI, EN EL FUEGO DE SUS PASIONES NOBLES LOS 
ANARQUISTAS TEMPLAMOS MAS FIRMEMENTE NUES- 
TRO CARACTER QUE SE ESFORZARA POR NO DOBLE- 
GARSE ANTE NINGUN A "CIRCUNSTANCIA". ;OJALA 
TODOS LOS ACRATAS FUERAMOS CAPACES DE HACER 
OTRO TANTO COMO BERTONI EN FAVOR DE LAS IDEAS 
ANARQUISTAS QUE POR LO BELLAS, JUSTAS Y HUMA- 
NAS MERECEN TODOS LOS ESFUERZOS HUMANOS PA- 
RA HACERLAS TRIUNFAR! 

Floreal Ocafía. 
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